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I)RAM\ EN TRES ACTOS, EN VERSO,

DE ENRIQUE PE3EZ ESCRÍCH.

Nepresentado por prim era  r.es en M adrid, en el teatro del 
P ríncipe á beneficio del prim er actor D . Fernando Osso- 

r io , la noche del 6 de mayo de 1839.
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J l  Í H o l o r c s .

A tí, que has compartido conmig-o con la son­risa en los labios y  la esperanza en el corazón las penalidades y amarguras que azotan y  en­vejecen á todo escritor en los primeros pasos de su difícil y  espinosa carrera. A  tí, la madre de mis hijos, mi querida esposa, dedico este drama, en donde el corazón ha reemplazado á la cabeza, porque lo he escrito separado de vosotros, pensando en tí, en mi adorada Cár- m en, en mi querido Enrique.En él, pues, os envió mi amor y mi corazón. Recibidlo con carino, porque él es el mensagero que os anuncia que pronto tendré la dicha de estrecharos contra mi pecho. S itt i
Madrid 4 de mayo de 1859.
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La propUdad de esle drama pertenece ásu (.ulor, 
y nadie podrá sin su permiso reimprimirle ni re­
presentarle en los teatros de España y sus posesio­
nes, m en los de Francia y las suyas.

Los corresponsales de la galería dramática y lírica 
Ululada E l Teatro , son los encargados exclusivos 
de la ve?ita de ejemplares y del cobro de derechos 
de representa don en lodos los puntos.



PERSONAS. ACTORES.

l u i s a ................................. D.^ Josefa P alma.IN É S......................................  D.^ J osefa OssoRio.JU AN A ................................. D.® Balbina V al verde.DON PED RO ................... D. F ernando OssoRio.LU IS...................................... D. J osé Olona.D IE G O ................................. D. Emilio Mario.ANTONIO...........................  D. Gerónimo S unyé.CÁ.RLOS.............................. D. E duardo Molina.UN SARGENTO...........  D. Benito C has de L amotte.VENTURA......................... I). J ulián R odríguez.UN CRIADO...................  D. Ramon Benedí.Acompañamiento de caballeros y soldados.

La acción se supone el primer acto' en una casa campo cerca de Carabanche!, el segundo y ter­cero en Madrid, época actual.



1

ACTO PRIMERO.

Ef teatro representa una sala baja en una casa de pu#b!o. A l fondo una puerta y  dos ventanas practicables, á través délas cuales se vé el campo y algunos árboles;-en el primertermino de la derecha otra ventana, en donde hay algunas macetas de flores: en el primero y segundo término de la izquierda dos puertas. En las blancas paredes de la habitación habrá algunas estampas. Un armario de pino entre las dos puertas de la izquierda. Las sillas y  los demas muebles también de pino. Una mesa y  un sillón de baqueta junto á la ventana de la derecha. Todo debo respirar aseo y  modestia. (La derecha é izquierda será siempre la del actor.)
ESCENA PRIMERA.

LUISA, con un libro en la mano, leyendo junto á la ventana de la derecha. JUANA, á su lado, sentada, dormitando.
L u i s a .

J u a n a .
L u is a .

(Leyendo.) «Mbcrto abrió la caja y Esperanza »vió el adorno mas rico que novia alguna hu- »biera podido desear: el velo y el vestido eran »de encaje de Alenzon, encaje de bolillos de »una finura y un dibujo incomparables.» Ju a n a ... ¿te duermes? (Representando.) (Despertando.) ¡qué!pues si se me cae la baba de oir eso... ¿En dónde estaba?



— ÍO —J uana.Luisa. Cuando é l... y ella... Lea usted.(Vuelve á dormitar.)(Leyendo.) «Alberto sacó del fondo de la caja »un cofrecillo, y presentándoselo á su joven »desposada, le dijo: m ira, aquí tienes el va- »lor de dos millones en dianianfes, perlas, »rubíes: todo es tuyo; y comenzó á adornar »su encantadora cabeza y sus blancos y tor- »neados brazos. Cuando hubo terminado, co- »giendo un pequeño espejo, fué á colocarlo »delante de Esperanza, la cual dió un grito, »que era la expresión del pasmo, delrecono- »cimiento, del amor.» (Pausa )El lujo, la Ostentación, (Representando.) el amor, la poesia... este libro acabaría(Arroja el libro soljre la mesa.)por trastornar mi razón.(Pausa: se levanta y se apoya en la ventana )— Yo siento un afan profundo nacer en mi alma dormida por los goces de otra vida,•por el esplendor, dcl mundo.Bellos sueños que embriagan la exaltada mente mia, ►que mueren si nace eldia 
} por la noebe rne halagan.(Pausa. Luisa, mientras dice el resto del liionólogo, vá deshojando las rosas de una maceta de las que •hay en el alféizar de la ventana.)— Las llores, las auras suaves que aquí tranquila respiro, la calma de este retiro y los cantos de las aves, tener suelen la virtud de endulzar nuestros dolores; pero esta calma, estas flores agostan mi juventud... viendo mi vida correr como el cristal de esa fuente, que sigue pausadamente el mismo curso que ayer.



— I l  —'Siempre igual... Eterna calma, que está mi vida agostando... siempre los ojos velando y siempre dormida el alma.(Luisa se queda un momento pensativa: Ite g o , a ver á Juana dormida , la sacude el brazo con vio­lencia )¡luana! ¡Juana!J uana. (Despertando.) Allá voy... ¡Ah!(Se levanta y se dirige hácia el foro : luego repara en Luisa y  vuelve al proscenio.)¡es usted! ¡Yo que iba á abrir!Luisa. Juana, tu eterno dormir es insoportable ya.J uana. Señorita, con franqueza, oyendo leer me quedo dormida. Vamos, no puedo; eslá en la naturaleza.(Luisa se asoma á la ventana, volviéndole la espal­da á Juana: esta se acerca á ella y le dice con za la ­mería-)¿Acaso está usté enfadada conmigo?L uisa. Déjame.J uana. Bien:si yo á todo digo amen.L uisa. No me sirves para nada.J uana. E so no es verdad.L uisa. (Mirando al campo por la ventana.) j A !l!J uana. (Asomándose á la ventana.) ¿Qoó?¡Calle! ya está allí el cazador de marras. ¡Cuánto calor pasa el pobre por usté!Y  es guapo y muy consecuente, y no es ningún zascandil, según el aire gentil que ostenta.L uisa. iQ«é impertinente!J uana. ¿Á qué viene ese recelosi yo sé que usted le quiere, y que el infeliz se muere por esos ojos de cielo?



Y después el señorito...(Luisa hace un gesto de impaciencia.)Vatnos, no tuerzas el gesto.(Entra por la ventana una piedra envuelta en un- papel.)¡Ah!L uisa. (¡Imprudente!)J uana. (Recogiendo el papel.) ¿Qué e S  6St0?L u is a .  Dame. (Se io  quita.)UANA. ¿Será un billetito?Vaya, no hay que sonrojarse.L uisa. Juana... ¡qué pesada eres!J uana. Los hombres y las mujereshan nacido para amarse.(Luisa se guarda el papel, se sienta y  coge el libro. Juana se asoma á la  ventana.)¡Calle! pues ya se ha marchado... (Pausa ) ¡Qué cabeza!... Señorita,(Conio recordando una cosa olvidada.)si usted no me necesita, voy ahí á dar un recado.Luisa. Puedes ir adonde quieras.J uana. (Lila guarda su secreto,mas por quien soy la prometoque rendirá su banderas.) (váse por el foro.)-
ESCENA II.

— 12 —

LUISA, sola. Después de recorrer con una mirada la escena, saca le carta y  lee.(Leyendo.) «Luisa, hace tres años que sigo á »usted constantemente por todas partes: he »procurado descifrar el misterio de su vida, »pero todo me ha sido imposible. Si es ver- »dad que usted me ama, si cree usted en es- »te amor que dá vida á mi corazón, es pre- »ciso que termine esta lucha incesante que »me mata. Estoy resuelto á saber boy mis- »mo, y de su boca de usted, cuál es la suer- »le que me está reservada. Nada me importa »su clase n¡ su fortuna. Soy rico, indepen-



»diente, y solo veo en usted... al hermoso »ángel de mis ensueños, á la única mujer »que puede hacer mi felicidad.—Luis.»(Representando después de una pausa.)¿Por qué la duda... el temor me oprime?... ¿Su afan constante, no me ha dicho lo bastante para creer en su am or?...¿Á do quiera que el destino me vá empujando inclemente, no hallo á ese hombre frente á frente en mitad de mi camino?¿No habrá en el mundo cien bellas que su amor envidiarán?¿no le veo con afan seguir mis inciertas huellas, repitiéndome «te adoro?»¿No le ama mi alma adormida?¿no puede él dar forma y vida á mis bellos sueños de oro?¿Por qué pues, desconfianza, te gozas en destruir la aurora del porvenir que sonríe en lontananza?(Luisa se deja caer en el sillón y se cubre la cara con las manos. Antonio entra por el foro sin repa­rar en ella: deja el sombrero y el bastón junto al armario, y sacando una bolsa que figura estar llena de dinero, abre el armario y  la deja en uno de sus estantes, y cierra luego dejando la  llave en la cer­radura. Se vuelve y  repara en Luisa )
ESCENA III.

— 13 —

LUISA, ANTONIO.Ant Buenos dias,L u is a .  ‘a n t . yo-Ya estamos todos aquí. Mucho se madruga.L u i s a . (Distraida.) S i .



— H  — .Ant. ¿Ha venido mi bija?L u i s a . (Oe mal humor.) iN o !Ant. ¿Qué la), cómo se lia pasado la noche?L u i s a . (Conindiferencia.) Bien.Amt. Eso es bueno,pues siempre gana terreno la salud.(Se acerca y  la contempla un momento.)¡Ustéha llorado!...A  usted la ha ofendido alguno; si alguien le faltó al respeto, nómbrele usté,y le prometo se ha de acordar.Luis.\. (¡Q«é importuno!)Nadie aquí se propasó, ni hay nadie á quien castigar.Para liacerme respetar,Antonio, me basto yo.Asi pues, deje el capricho de estar mirando en mis ojos la tristeza y los enojos.A nt . B ien... que no valga lo dicho.(¡Cuando yo digo q u e ... nada!ha de conseguir su padre;si, es lo mismo que su madre,lo mismo, pintiparada.) (Momento de pausa.)
ESCENA IV.

DICHOS, INÉS por el foro, con un ramo do flores en la mano.
I n é s . Buenos días, señorita.(Corre adonde está Antonio.)- ¡Padre!A n t . ¡Hola!I n é s . Pronto ha vueltousted.A n l . Si.I n é s . ¿Está usted malo?A n t . No.I n é s . ¡Señorita! (Á Luisa presentándola



l.nsA, (i'dii iiniifpioni'iu.) ¿Ulic (?s ello?1m':s. ¡I n rumn do lloros! l.ns.v. ¡l-'loros!pora fiué i[uici’0 oso?(l.iiisa, r|iic liübiá i-oa:idn las Íloroí. niariuinaliiiculf. las lira encima de una mesa , y se vá sin saludar por la puerta de la úi|iiieiila- Inés so r^uedaun mn- menlo cnnleinplando ol ramo. Aulonio se sionla en nnn de los oxirenios del icalrn, despiios de lialier caliil.i'ado lina mirada ron su liiin.)

hiis.An t .
Imís.
A nt .Inrs.
A n t .

I n k s .\NT.

KSCEN.V Y.

ANTONIO, INKS.¡Si yo lo imllieTil .«abido!... ((.■ogicmln d ramo.) .Mira, Inés, al quo osla onformo roino Luisa, se le debe dispensar. Padre... yo creo que tiene mal corazón Luisa. Inés, no digas eso.Ya vé usted que yo me alano por complacer sus deseos, y ella, en cambio, con dureza me trata. Basta: no hablemos mas de esas co.sas. Es la liija de un amigo á quien respeto, y á quien tenaz la desgracia persigue. Está bien.(Vienilo salir & Juana ) (¡Silciicio!)
ESCENA VI.

m e n o s , JUA.N.A,  por el foro.Ju.vNv. ¡Jesús! jJesus!Ant . ¿Qué sucede?J uana . ¡Madrid es un oemenforio!



— U)A>t.JVAXA.
Ant.J kana.

A nt.J uana.Ant .J uana.Am .J uana.

Ant.J uana.

-Ant.■flAN.A.

¡Cómo! ;.Con (|ue uNlecí no subo que lici habido un prounnciainíeiilo esta noche? ^'o, señora.¡Pues llojo ha sido el jaleo!Dichosos ios que habitamos traiujuilameiito en un pueblo, y después, lo que yo digo, como nunca están contentos... y el mundo vá ya de capa cuida... estamos... y luego...(DisUaiilo.) Si, si. Los unos que os blanco.¡Hasta!... Los ütros que es negro. ¡Acabará usted! (üc inai humoi'.) (Conlimiando sin hacer caso-) Grilubai!- ¡Vivit esto! ¡Viva aquello!Y gracias á un general,que echando su cuerpo en mediopuso (¡ti á la jarana,(|uc á no ser a s i... Lien. Veso¿cqnio lo lia sabido usted?Como que he estado en el pueblo, y apenas llegué á la plaza me contaron el suceso'.¡Toma! Y dicen que después se lian llevado al Saladero á tedos los revoltosos, y que otros andan Imyendo por los campos. Jusíameiite han venido para oso unos soldados que e.slíiii, ' yo los he visto... ¡Bien, bueno!...¡Sí hay mas de una compañia!Dicen que van persiguiendo á los que se han escapado.¡Si está Carabanchcl lleno de lro[>as!



A nt. ¿y  á qué hace ustedtantas visitas al pueblo?J uana. ¡Vaya una pregunta! Antes no he ido en un mes.A nt. Si, peroahora vá usted diariamente.J uana. Oiga usted, señor Antonio...Ant . ¿Vá usté á contarme de nuevo?.. .■Juana. No es eso lo que...An t . Bien, bien;tampoco quiero saberlo.J uana. E s que y o ...A nt . No estoy ahorapara escuchar embelecos.J uana, t^omo s i...(Sigiaiendoá Antonio, que se habrá aparlado de ella.) A n t . Déjeme usted.(Dando un grito y un puñetazo en la mesa.)J uana. (;Hum! ¡qué demonio de viejo!¡qué gruñón!... Si al fin ha sido... soldado... ¡qué tendrá bueno!)(Juana entra en el cuarto de Luisa. Antonio se sien­ta en una silla y se queda pensativo )
ESCENA VII.

~  17 —

ANTONIO, IN ÉS. Inés, que desde la mitad de la escena ante­rior se habrá ocupado en colocar el ramo dentro de aa jarro y aricglar las macetas de la ventana, al volverse y ver á su padre sentado y pensativo, le dice con dulzura.I n é s .AntInés.
Ant

¿Qué tiene usted? Ilijfi... nada.Algo ha sucedido aquí (pansa)y usted me lo oculta. ¡Oh! Si:(Antonio procura ocultar su mirada de la de Inés que fija sus ojos con ternura en los de su padre.)me lo dice esa mirada.[Qué diablos! á lo hecho pecho.Quien bien hace, bien recibe, y siempre es rico el que vive de si mismo satisfecho.



bÉs. ¿Pero á qué viene eso?...Am . ¿Á qué?Oye. Sabes, bija rnia,que esle huerto y esta alqueríano son nuestros.b t s . Ya losé.Ant. Son de un hombre á quien serví, recto corazón, hidalgo, á quien debo lo que valgo; por él estamos aquí; que él esta casa nos dió con mano franca y amiga.Inés. Padre, que Dios le bendigacomo le bendigo yo. (Con naturalulad.)Ant- Hoy de su patria emigrado,de su persona en rehenes le han conliscado sus bienes.Inés. ¡Dios mió!Ant . Está arruinado.Ya comprendes, bija mia, que le hará falta dinero y que sufra mas no quiero: lie vendido esta alquería.Yo pensaba aquí esperar mi última hora tranquilo, pero mañana, este asilo tendremos que abandonar.Esto mi deber me exige.¡Dios nos mira! En Dios confio, que mas tu dolor que el raio en este instante me aflige.Inés. ¡Padre!A n t .  Porque al verte asi,sin amparo . .  (Enjugándose una lágrim a.)Inés. . ¡Padre, no!Ant . Solo por tí sufro yo,por tí, hija mia, por tí.Inés. ¿Por eso vá usté aflorar?¡Vamos, vamos, qué niñada!¿No sirvo yo para nada?...¿no sé acaso trabajar?¡Vaya, y tanto como sé!

— 18 —



¿Pues qué, yo no soy mañosa, y aplicada y hacendosa?Pues bien, yo trabajaré.No se aflija usted por Dios.Mañana á Madrid nos vamos;¡verá usted qué bien estamos!Yo ganaré por los dos.A?ít . ¡El corazón sc-me salta!Verte tan jóvon asi...¿Qué mas placer para mí que nada le haga á usted falla?De pronto, para marchar no hemos de pasar gran pena, aun tenemos mi cadena, mis pendientes, mi collar... y ya verá usted, yo bordando á su lado todo el día estaré,..A nt. ¡Pobre hija mia! (La abraza )l» :s . ¿Se vá usted ya consolando?Un ángel de bendición eres. Con tu bondad santa la miseria no me espanta. hKs. Tengamos resignación.
ESCENA VIII.

-  19 -

DICHOS, LUIS 7 DIEGO, en traje de cazacloci.s.I.U IS . Buenos dias. (Desde ei foro.)Ant . ¡Eh! ¿quién es?D i e g o . ¡Hola! felices, buen viejo.Inés. Lo buscan á usted. ¿Le dejo?Ant. ¿a  mí? No. Quédate, Inés.¿Qué se ofrecía, señores?Diego'. Pues señor, estoy sudando.(Limpiándose el sudor.)Nada; estábamos cazando por estos alrededores.Y  como es tanto el calor, y estamos liarlos de andar, entramos á descansar



20 -

Akt .
Diego.A nt.Diego.Luis.Diego ,Luis,Diego.
Ant.Diego.Ant .Diego .A nt.

L u is .Diego .

si usted nos hace el favor.Si, señor, siéntese usted, que aunque de fortuna escasa, á nadie niego mi casa. (Entran y se sientan.) Muchas gracias. No hay de qué.Oye, ¿sabes que es hermosa (Bajo g Luis.) esa cliica?(¡Calla!)(Pero,..)(¿Quieres callar?)(Lo que quiero es tomar alguna cosa; tengo apetito.) ¿Es de usted (a  Antonio.) esa niña? Si, señor.Es muy bonita...Es favor.Y muy graciosa... Es merced.(¿Quién sabe si estos también perseguidos, acosados, lleguen aqui disfrazados y puedo hacerles un bien abriéndoles mi morada?...)¿Dicen que en la córte lia habido jarana? Si. Pero ha sido poca cosa... casi nada.La policía vá al trote cogiendo á los revoltosos; algunos hombres medrosos se quitarán el bigote; registrarán oficinas y casas particulares; irán algunos pelgares á vivir á Filipinas; la intervención militar le echará á Madrid la mano y habrá lo d e ... «¡Atrás paisano!¡eh! ¡no se puede pasar!»
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Ant.
J) lE G O .
Ant .Diego.Ant.
D je g u .

L u i s .Ant.

Diego .

y comentando laliiatoria ese motiii como quiera, enterrarán al que muera, y aqui paz y después gloria.¿Conque ya purgan su yerro algunos? Por decontado.Mientras no hayan encontrado al noble marqués del Certo.¡El marqués! ¡Elgeneral!Si: qué, ¿usted le conocía?De nombre... pero creía que se hallaba en Portugal emigrado... Justamente: pero como es decidido y hombre ademas de partido, del motín se puso al frente.El cómo llegó á Madrid nadie hay que decirlo pueda, mas ninguna duda queda que fué el héroe de la lid.—'— Mas políticas cuestionesdejemos por la cocina,pues tengo un hambre canina:ahí van estas provisiones. (Saeandú<lel moualalguna cosa que entrega á Antonio.(¡Hombre!) (Tirando del brazo á Diego.)Tiene usted razón, y dispensen mi torpeza, pues no tengo la cabeza...(No hay duda, emigrados son.)Por un momento los dejo.Voy allá dentro ó arreglar...Cuando esté vendré á avisar.Muchas gracias.(Antonio é Inés ontran por la segunda puerta de la izquierda.) ¡Pobre viejo!
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ESCENA IX.

LUIS, DIEGO.l'TEGO.
Diego .

Lots.
Diego.

Luis .Diego.

Luis.Diego .
L uis .Diego .

¡Con qué dulzura tragó la píldora el pobre!•Si,pero temo .. ¡Pesia mi! ¡Temer estando aqui yo! Nada, órne lleva Satán ó cima doy á esta liazaña: ya que estamos en campaña, adelante con mi plan.Diego, yo no sé qué hacer; mas todo lo arrostraría, todo, porque fuese rnia esa preciosa mujer.Sabes que cuando hay dinero lodo lo arreglo y allano... sobre todo, que no en vano soy tu amigo y consejero. Vamos á ver, ¿no es aqui donde vive oscurecida tu Dulcinea querida?Aqui vive. Bueno. —Di: según la vieja {.segura,.¿no sueña en dijes y galas, pensando en tender las alas y dejar esta clausura?Eli sus locas ambiciones ¿no es su deseo profundo el esplendor del gran mundo y el lujo de los salones?Si, pero te sé d e cir ...Cuando está asi una mujer poco resta ya que hacer; la robamos y á v iv ir... ¡Diego! No seas inocente;
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l'LIS.

P iego .

Luis,Diego.
L uis.Diego ,L n s.J'IEGO.Luis.Dieco.

ese es el mejor camino,lo demás es desatino.ün rapto, hoy mismo... en caliente.Porque si ella está en un potroy sufre á no poder mas,si lioy no lo haces lú , quizásmañana se irá con otro.Desengáñate , no hay una que se resista al influjo de los placeres, al lujo y al brillo de la fortuna.Calla, Diego, me haces mal; no conoces á Luisa.¡Si tu vieras la sonrisa de su boca angelical!Lo confieso sin rubor, la amo como nunca amé, 
y —quizás me engañaré— mas también creo en su amor.¡Amor, amor! ¡Viciofeo!Frase hermosa, tersa, culta, tras la cual el hombre oculta la vergüenza de un deseo.En fin, yo no me acomodo á lo-que lú te acomodas, pues suelo dudí'r de todas y algunas veces de lodo.Si ella se niega... ¡Bobada!Vamos á lo que interesa.¿Realizamos nuestra empresa?¿nos llevamos á tu amada?¿A qué liemos venido aqui?¡Ay, Diego! No sé qué debo hacer; pero no me atrevo...¡Toma! ¿Ahora estamos asi?Adiós. (Levanlámlosc -y cUiigicndose al foio.)Oye. Nada.— Adiós.¿Y me dejas de este modo?Ven; estoy resucito á todo-.¿De veras?



— 24 -L uis .D ik g o .
I.uis.D í k c o .
l.U iS .J)lKGO.

L uis.
D i e g o ,

Si entre Jos dos...Es verdad, no hay disidencia. Nada,en tu Mentor confia.Sin mí ¿quién te salvaría?Sin embargo, la conciencia... ¡Dále! Como se deslíce otra frase de tu boca, me voy.— La conciencia es loca, no sabe lo que se dice.¡Qué dolor no sufrirá su padre! ¡Qué niñerías!La llorará cuatro dias, mas luego se alegrará.Triste y pobre la vé ahora;¿no será en llorarla un tonto cuando la mire de pronto convertida en gran señora? Diego, yo sé que obro mal; mas tu acento me alucina y esa mujer me fascina.Lo haré lodo. Es natural.La chica sueña en dejar esta mezquina-morada; la vieja está ya ganada,¿qué mas puedes desear?Por lo que hace á mí, un tesoro soy, no omito sacrificios, siempre y cuando mis servicios puedan producirme oro.Esa es mi piedra de toque; por un billete de banco sirvo a! negro y sirvo al blanco, y lo mismo al rey que á Roque.‘ Há tiempo nos conocemos: ya sabes que soy audaz, que nunca cejo, y capaz de todo... pues triunfaremos.A tí quiso darte Dios riquezas... á mí osadía.Una audacia.. .  como mía.



¿Quién nos resiste á los dos?¡Nada!... el rapio... y á vivir.Te lo juro por mi nombre; me he propuesto hacerte Iiombre, y lo voy á conseguir.
ESCENA X.

DICHOS, ANTOMO..\NT. Cuando ustedes gusten.ix-is. ¿Vamos?D ie u o . ¡Pues si tengo un apetito!Y  después, á cualquier hora agradece el individuo unas lonjas de jamón y una botella de vino, que fortifican la carne y despejan los sentidos.¿Dónde?...Ak t . En esa habitacióná la derecha.D i e c o , ¡Magnífico!(Entra por la segunda puerta de la iziiuLetda.)
ESCENA XI.
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ANTONIO, solo.¡Si es cierto lo que dijeron esos hombres!...  Necesito ir á Madrid: si, mañana...¿No fuera mejor hoy mismo? ¿Mas cómo encontrarle?... Acaso sepa dó está algún am igo...Si, si, en cerrando lanoclie partiré, estoy decidido.Bien hice en vender la casa, que en estos rfiomentos crítico.s, teniendo mi señor oro no corre tanto peligro.Me quedo pobre... ¡corriente!



(Saca la bolsa del armario, V se la guarda en el bol­sillo de la chaqueta.)Alguna vez seré rico.
ESCENA XII.

ANTOMO, D. PEDRO, aparece en el foro. D . Podro se acerca 'donde está Antonio -y le dice poniéndole la mano sobre el hombro.
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l ‘ EI>.Ant .
P e d .
Ant.P e d .

A n t .
P e d .

¡Antonio! ¿Quién? ¡Ah! ¡Es usted!(Volviéndose y  reconociendo á D. Pedro.)¡Señor marqués!(Se quila el sombrero- D . Pedro le coge la mano y le vuelve á poner el sombrero, didéndole en voz baja.)¿No recuerdas que me llamo Juan García, y que puede una imprudencia perderme? Es verdad. Escucha,Antonio. Solo por ella abandoné á Portugal: tú me decías que enferma se halla: lo olvidé todo, y arriesgando mi cabeza á Madrid vine, temiendo que lejos de mí muriera.Llego á la  córte; sus calles inmenso gentío puebla; suena una descarga; el griio de la insurrección resuena; recuerdo que soy soldado, que de mi patria me alejan mis opiniones; la sangre siento arder dentro mis venas;• y sin vacilar, me lanzo en medio de la refriega.Muy mal hecho; pues si alguno le conoció á usted,.. No lemas:



As t .

Am .

A m .
Peií.Ant ,P e d .A nt.
Ped,A>t.

era de noche. Con todo,la policía anda alerta por Madrid. S i, si; mañana antes que el sol amanezca, parloá.Portugal Luisa vendrá conmigo; sin ella no puedo vivir, Antonio.Yo necesito tenerla á mi lado, es mi segunda vida. Como usted quiera,¿La digo que usted,..(Dirigiéndose hácia el cuarto de Luis.i.) (Deteniéndole.) No, aguarda.Dínie, Antonio: ¿no se acuerda de su padre?... ¿te pregunta por mí? Señor... con franqueza, lo que es Luisa no vive con nosotros muy contenta.Llora mucho... de su suerte continuamente se queja...¿'í*ero piensa en mí?. . . ¿me nomlira?Yo le diré á usted... No mientas... (p ) la verdad solo... lo exijo.Pues bien, señor, no .se acuerda; que al fin la mala semilla nunca dió buena cosecha.¡Antonio!... Aunque usted se enfado, y me riña, y me reprenda, soy aragonés de .casta y diré la verdad seca.Como una gota á otra gota á su madre se asemeja, y . . .  francamente, señor, ni la educación modesta que aqui recibe, ni el aire del campo, logran que pierda
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P k d .

Am .P e d .Ant .Peu

Ant.P edAnt .
Ped .An t .
Ped .

ese afan de figurar, y esos humos de gran reina.Tienes razón, me he engañado.Pues Dios lo quiere, asi sea.La educación no ha podido vencer su naturaleza.Tü lo has dicho: de su madre tiene la sangre en las venas: de su madre, que cegada por e! lujo y la opulencia, mientras que yo me adquiría un porvenir en la guerra, mató la dulce esperanza de mi amor, se olvidó de ella...Señor, ¿d qué recordar?...Es verdad.¿La llamo? Espera:yo la llamaré. Aliora importa que vayas al pueblo. Arregla el viaje... para mí . un caballo. En la frontera de Portugal os espero.Tú tomas la diligencia en Madrid para reunirte conmigo. Vienes con ella.Voy pues.—  Tome usté. (Le dá la bolsa.)¿Qué es esto?Mis ahorros, yo quisiera(D- Pedro hace un ademan para que se los guarde Antonio.)que fuese mayor la sum a...(¡Pobre señor!... que no se p a ...)Corre, Antonio. Voy volandoy  bien pronto doy la vuella. (váse . d . Pedrollama en la puerta de la habitación de Luisa )¡Luisa!... ¿Por qué el corazón late con tal violencia?



29

ESCENA XIII.

D. PEDRO, L U IS A -Luisa.L e o .L uisa.Ped.
I.U IS A .P E D .L uisa.
Pjíd.Luisa.Piii).

J .t l S A .

’Eli.

¿Es u ste d ? (Saliendo.)¡Hija adorada! (Abriendo sus brazos.) ¡Señor!... (sin moverse del sillo.) '¿Por qué te detienes?¿Por qué á abrazarme no vienes?Padre, soy muy desgraciada. (Le abraza,) Quiero saber la razón de ese llanto. Padre mió, ese llanto es el rocio de mi pobre corazón, pues la desgracia inclemente por do quiera nos alcanza.Tú eres jóven; la esperanza debe brillar en tu frente.En ella nunca ha brillado el astro de la alegría.Pero hay un Dios, hija niia, que protege al desgraciado.Asi, pues, tus penas calma, no acrecentes mi dolor, y piensa que es la mayor riqueza la paz del alma.Padre, yo no sé mentir: estas lágrimas que vierto brotan al ver el desierto que me brindad porvenir, y  aunque con eterno afan mis sueños borrar pretendo, á do quier la vista tiendo allí los veo, allí están.Sin justa razón se altera tu espíritu, mas no penes,Eres jóven. Padre tienes.¡Hay un Dios!... conOa, esfiera.Cese por fm tu llorar, y no olvides, iiija mia,
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L u i s a .F ed.
L u is a  .

Pe d .
L u i s a .

P e d .
Í.UISA.Pep.

que es mi vida tu alegría y mi muerte tu pesar.Pobre soy: en mi pobreza haré cuanto tú me digas, solo por ver si mitigas esa inocente tristeza.Desecha, pues, tus enojos y vea por fin, Luisa, en tus labios la sonrisa y la ventara en tus ojos-.Ya estoy aqui. Desde hoy mas ya no nos separaremos; esta noche partiremos á Portugal. Te vendrás conmigo, siempre á mi lado; no puedo vivir sin tí.¡Partir esta noche!... Si.¿No es sin duda de tu agrado abandonar esta casa?Solo obedecer me toca: ni una queja de mi boca saldrá.(Luisa so sienta eu la silla que hay junto á la ven­tana, y se queda pensativa. D. Pedro la contempla un momento y  se enjuga una lágrim a.)(El pecho me traspasa su frialdad.)(¡Suerte inhumana!¡Partir cuando al fin venia!...Mi esperanza es flor de un dia .- nace hoy... muere mañana.)(D. Pedro se acerca adonde está su hija, y después de reprimir su agitación, le dice con calma.)Luisa, muy presente ten, que este viaje asegura mi existencia y tu ventura.Disponio todo. Está bien.(D.os lo lia querido... asi sea; y pues asi fo dispone, que como yo la perdone...



¡Oh! que llorar no me vea!)(D. Pedro se dirige á la primera puerta de la ií-  quierda, y  al tiempo de abrirla aparece Juan a.)
ESCENA XIV.
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LUISA, D . PEDRO, JUANA-J u a n a . ¡Calle! ¡no hay duda! ¡si es elseñor Juan! ¡Cuánto me alegro!Usted por aquí...Fed. (Tal vezesta m ujer... si, probemos.)Pues si, aqui me tiene usted, pero muy poco tiempo, porque mañana partimos Luisa y y o ...J u a n a . ¡Cómo!!*ia>. Sientoverme precisado, Juana, á decirle que debemos separarnos...J u a n a . ¡Si! ¿adóiidees el viaje? si es que puedo.Fi-.n. Á  Portugal.J u a n a . (Y los otrosque confian...)(Juana coge i  D. Pedro, lo aparta al otro extremo de Luisa y le dice bajando la voz.)Yo me temoque ella ... porque al fin, señor, yo con franqueza hablar debo.La niña os un poco... vamos... rebelde: lo inspira un miedo la miseria... y como usted, por desgracia, no es un Creso y ella tiene ciertos humos de reina...Ped. Pues bien; yo esperoque usted, como yo, le diga que tal vez la vida arriesgo quedándome aqui.



J uana. L o liaré.Pei), En usted confio.J u a n a .  Bueno.PiiD. Prepárela usted.J u a n a . Corriente.Váyase usted satisfecho.(D. Pedro mira un instante á Luisa, que permanece abismada en el mismo sitio; luego entra en la p ri­mera puerta de la derecha.)
ESCENA XV.
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L U IS A , JUAN A.
J u a n a . (Este viaje repentinodesbarata mis proyectos: si, si; lo mas conveniente es preparar el terreno.Señorita... (Acercándose á L u isa .)í .u iS A . Y bien, ¿qiié quieres?J u a n a .  Deje usté el libro: tenemosque hablar de cosas muy sérias, muy importantes... no debo ocultárselo... jquién jsabe el porvenir tan horrendo que á usted le espera!I .u iS A . ¡Dios mio!J u a n a .  La miseria... el hambre...L u i s a . Peroeso es muy horrible, Juana.J u a n a . Hace tres años y medio que la sirvo á usted, ya con toda el alma la quiero.L u is a .  ¡O h !... ya lo s é , amiga mia, gracias.J u a n a . Mi único deseoes verla á usted venturosa, y si usted corriera el riesgo, mas verdes se han madurado.Luisv. Juana, yo no te comprendo.J u a n a . Quiero decir que don Luisestá cerca... hace un momento
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L uisa .J uana.

L uisa .J uana.
Luisa.J uana.
L uisa.

le be visto por la ventana que dá á la cocina.(juana se levanta sobresaltada.)Temoque mi padre... ¿Por venturaes usted monja? ¿En sus tiempos lio habrá tenido también el señor Juan quebraderos de cabeza como tóelo prójimo? ¿No está ciego don Luis por usted de amor?¿no es un muchaclio de mérito, rico, jóven?... pues entonces...Pues por lo mismo no creo en su amor. Tanta distancia...Tu, tu , tu. Sin ir mas lejos, yo serví á una señorita que contrajo casamiento siendo pobre, con un jóven que era rico como un Creso?¿De veras? ¡Vaya! y la puso un tren, hasta allá. Soberbio!... diamantes, coches... Dichosasson esas mujeres viendo su majestad y liermosura reflejarse en cl espejo.Con esas galas y joyasque yo solo he visto en sueños...(Luisa vuelve á sentarse junto á la ventana. Juana se sienta á su lado. Por la seg;un<la jmerta izquier­da salen Luis, Diego é Inés.)
ESCENA XVI.

DICHAS, LUISA, DIEGO, INÉS.Inl^ . ¿Conque se marchan ustedes? Diego. Si, que la noclie está cerca. Salude usted á su padre.



Im é s .
D ie g o .
J u a n a .L u i s .
L u i s a .
L u i s .

D i e g o .L u i s a .
L u i s .
L u i s a .
L u i s .
D ie g o .

Tal vez estará en la huerta.Voy á v e r . (Sale por el foro.)Vaya, Luis, ahí la tienes.(Luisa al ver que se acerca Luis pretende levantarse, Juana la detiene.)¡Chist, quieta!Señorita... aunque hace tiempo que este momento desea mi corazón.,. Caballero...mi padre... Lo sé: no tema usted, Luisa, jamás cometeré una imprudencia; solo una palabra y parto.Cuando en la vecina iglesia suene el toque de las ánimas, vendré á esperar mi sentencia junto á esa ventana: entonces, si usted me ama, si usted anhela llevar mi nombre, mañana sé lo que el deber me ordena.Si usted no sale, si usted mi mano y mi amor desecha, será éntrelos dos, Luisa, hoy la entrevista postrera.V a m o s , L u is ito . (Desdo el foro.)(¡Dios mío,(Se levaata al oir la  voz de Diego.) no estamos solos!) ¿Se aleja , usted sin decirme?...(Bajando la voz.) L U lS ,saldré. ¡Gracias!(Luisa entra precipitadamente en una de las puerta» de la izquierda.)(Soltando una carcajada.) ¡Fin de fiesta.
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ESCENA XVII.

DICHOS, menos LUISA.J u a n a . Todo se ha perdido. (Á Luis.)Luis. ¡Cófno!J u a n a . Esta noche se la lleva ^  su padre.Luis. ¡Ah! pues entoncesyo iré ... (Se dirìgo hácia la puerta izquierda.)D ie g o . ¿Y adúnde, babieca? (Deieuiéndoic.)L uis.  A hablarle.D iego. ¿Te has olvidadoque yo he nacido en Marchena, y que aquellos andaluces el que menos corre vuela?Déjame hacer. Ahora mismo se me ha ocurrido una idea salvadora.L uis. No comprendo...Diego. No importa que no comprendas.Oiga usted, señora Juana; el padre de esa chicuela,¿cómo se llama?J u a n a . Se llamaJuan Garda.D ie g o , (piensa un momento.) (Es cosulischa.) ¿Vámonos? (a  Luís.)Luis . Pero yo quierosaber...Diego. La naturalezate hizo á tí rico, á mí pobre; de mi astucia te aprovechas, y yo me sirvo de tu oro, conque vivimos á medias.Luis. Tus palabras me hacen daño.D ie g o . Si, pero tú las aceptas.Luis. Nunca, si manchan mi honor.Diego.  ¡El honor!... palabra Imeca.frase que íieneii los liombres eternamente en la lengua,



y que hasta el mismo Diógenes, eon su calma y su linternaj no lograría encontrarle si al mundo otra vez volviera.L uis. Pero...Diego. ' Basta, el tiempo urge, conque, hasta luego, doncella.(Cog' en las escuetas y  se dirigen hacia el foro, á tiempo (jue entran Antonio ú Inés.)
ESCENA XVIII.

DICHOS, ANTONIO, INÉS.Ant. Llego á tiempo.Diego. Asi parece.Ant. ¿Conque ustedes ya nos dejan?L uis. Si, señor.Ant. Que Dios les guie.Diego. MU gracias.Ant. Cuando se ofrezca...ya saben que es esta casa suya.(Diego y  Luis dan á Antonio la mano, el cual lea acompaña hasta la puerta seguido de Inés y  Juana; luego entran á la escena.)
ESCENA XIX.

36 —

DICHOS, menos LUIS y DIEGO.A nt. Inés, cierra la puerta;(Inés la cierra, y Antonio se dirige &  Ju a n a .)y usted prepare las luces, y á ver si soto me dejan.J uana. El tal don Diego es un mozo de muchísima cabeza.(Vánse Inés y  Juana por la puerta que figura dar á la cocíua.)
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ESCENA XX.

ANTOM O, solo.Pues señor, ni me acordaba de esos hombres. Tal se encuentra mi imaginacion, al ver las desgracias que nos cercan.Pero si Dios nos ayuda y  ganamos la frontera, menos malo. Ahora de todo al marqués daremos cuenta.(Llamando en la primera puerta de la derecha.)Soy yo, señor Juan ... ¡Antonio!Ya sale.
ESCENA XXI.

D . PEDRO, ANTONIO.P e d . ¿y  bien?A n t .  Todo quedaarreglado.P ed . ¿y  mi caballo?...Ant . Atado en el huerto espera.P ed . Gracias, Antonio.(juana sale con ut* velón encendido, que coloca en­cima de la m esa.).J u a n a . Muy santasy muy buenas noches tengan..P e d .  Antonio, llévate á Juana,y llama á mi hija; quisiera despedirme de ella.A n t . Bueno.Venga usted, ( a  Juan a.)J u a n a .  ¿Adónde?A n t .  Vengay cállese.J u a n a . Voy. (Dichosala que de vista te pierda.) (vánse ios dos.)
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ESCENA XXII.

D. PEDRO, solo: saca una carta que recorre con la vista, guar­dándosela lucg'o.En vano la mente mia por descifrar se afanaba la causa que motivaba su eterna melancolía, cuando para ser mayor el infortunio cruel, hoy me dice este papel que su tristeza era amor.Amor que creció fatal su desventura aumentando, ' y fué en su pecho apagando todo el cariño filial.
ESCENA XXIII.D . PEDRO, LUISA.Luisa. • Padre, hablarme usted quería, y me apresuré á salir.Ped . Si, porque debo partirantes que amanezca el dia.Tú con Antonio vendrás á reunirte conmigo, que él es mi mejor amigo y segura con él vas.Pero antes de que rae ausente deseo calmar mi anhelo viendo tus ojos de cielo, la pureza de tu frente, y llevar tu despedida escrita en mi pensamiento, pues te dejo, aunque rao ausento, en tu corazón mi vida.Luisa, (¡l’artir... cuando ya risueños mis ojos en lontananza



conlernplabaii la esperanza que embelleció mis ensueños! (luís» queda in­móvil y  con la vista fijq en el suelo.)Ped . (Ni una frase de cariño, ni una mirada siquiera, cuando yo mi vida entera en verla dichosa ciño.De su tristeza á través claro su amor se divisa.Si, terminemos.)(Saca la carta y se acerca á Luisa, y la pregunta mostrándosela.)Luisa,¿esta cartade quién es? (Pausa.)— [Callas! [Tu mirada fria teme encontrar mi mirada!Luisa, ¡no respondes nada!L uisa. Señor, esa carta es mía.Ped. ¡Tuya! —Padre soy, reclamoque me lespondas sumisa la verdad. ¿Le amas, Luisa?Luisa. Si, padre mío, le amo.(Después do un momento, con resolución )Ped . Mientras que á Dios no le cuadre mitigar nuestro dolor, procura olvidar su amor, le lo suplica tu padre.Mañana, de esa pasión ni un solo recuerdo quede.L uis.a. Padre, olvidar no se puede lo que está en el corazón. l^Eü. Luisa... ese amor me dá miedo, bórrale de tu memoria.Luisa. Padre, ese amor es mi gloria y yo olvidarle nó puedo.Ped. (¡Qué escucho! ¡Tanta vileza!)L uisa. Si él viene á ofrecerme ufano su corazón y sú mano á pesar de mi pobreza; si él á ser mi esposo aspira; si me hace feliz su amor,¿por qué no amarle, señor?
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— 40 —P e d .

L uisa.
P e d .

T.u i s a .
L n a  v o z  L u is a .
P e d .L u is a .P e d .
L u i s a . P e d  . L u i s a .

Porque su amor es mentira; porque te roba la calma; porque soy tu padre, y veo que es el amor del deseo y no el puro amor del alma.Porque es un amor que insulta mi amarga pena prolija; porque el que quiere á una hija nunca deUpadre se oculta.Porque de ese amor se infiere su villano proceder; porque él no te ha de querer como tu padre te quiere.Disponte, pues, á partir en cuanto nazca la aurora. .(Se oye á lo lejos el toque de ánimas. D. Pedro se quita el sombrero. Luisa lanza una exclamación en voz baja, y  vá acercándose á la ventana insensible­mente.)(¡Las ánimas! ¡Ah! esta hora decide mi porvenir.)(¡Dios mió! Si en mi aflicción te apiadas tú de mi mal, renace el amor filial que murió en su corazón. (Pausa.)(D. Pedro d irije  una mirada á Luisa: esta, que se halla cerca do ventana, so detiene.)(Hoy el destino cruel á matar mi dicha vá.), (Desde fuera.) Las ánimas.— Luisa.(Corriendo á la ventana.) [Ah!(Se coloca de espaldas como para impedir quo su padre se asome, pero D. Pedro la aparta y se asoma.)¡Un hombre!... Responde, ¿es él?¡Padre!Responde... ¿no ves(Cogiéndole fuertemente por un brazo-)mi ansiedad?... Responde.(Después de un momento.) S Í .¡Oh!¡Señor!



Peo. ' Espera aquL(La obliga á enlrar en el cuarto d e ^  izquierda, «ier­ra la puerta, lanza uua exclamación ahogada, y  se dirige al fondo.)Ahora yo sabré quién es.(Cuando llega á la  puerta del fondo suenan en ella dos aldabonazos. D. Pedro se queda inmóvil, á cu­yo tiempo salen por la última puerta de la izquierda Autonio, luego Inés y  Juan a.)¡Llaman!... si. Para que vea mi dolor mas prolongado.Am . ¿Abro, señor? Han llamado.Ped. Antonio, que entre quien sea.(Antonio corre á abrir la puerta. D. Pedro se queda con los brazos cruzados y  meditabundo jun tuai pros­cenio.)
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D . PEDRO,
S a r ò .
.lUANA.Inés.S a r g ,

.\nt .
S a r g .Inés.A n t .
S a r g .Inés.

ESCENA XIV.

ANTONIO, INÉS, JUANA, un SARGENTO, ocho sol­dados por el foro.
i\Iuy buenas noches, patrona.[Salud, vieja! Al fin soldado.¡Hola! ¿viene usted alojado?No. Vengo por la persona, que, según el que suscribe esta denuncia, alma mia, se llam a... á ver... Juan Garcia,(Mirando un papel.)y aqui en esta casa vive.Yo soy, señor militar, el que usted busca. Corriente.Padre, ¡qué es esto!(Bajo,) ¡Imprudente!¡Silencio! , , ,No bay mas que hablar,vamos. ¿Qué va usté á hacer (a i  Sargento.)con él?



S a r g . —  42 —Me lo llevo preso.
I n é s . El gobierno después...Eso
P e d .

no puede, no puede ser.(juanhabla en voz baja cou su padre.).(Yo no debo consentir...
S a r g .

dejarla asi desvalida; entre el honor y la vida,¡Dios mio! ¿Qué he de elegir? Conque... (Dirigiéndose á Antonio.)P e d . Un momento.
A n t . (Colocándose entre los dos.) (Deteniéndole y  con voz baja ) ¡S cn O r!P e d . Gracias. (Bajo y  alargándole la roano.)A n t . (Á Inés.) ¿Qué has hecho, hija mia?P e d . Yo soy ese Juan García
S a r g . que usted busca. ¡Si! mejor.P e d . Justo es que mi mal le aflija,

A  NT. 
P e d .
J u a n a .
P e d .S a r g .

de Antonio )que es mi amigo y es honrado.Mi hija se queda á Ui lado, vela, Antonio, por mi hija.De mi honra le quejas dueño, haz lo que su padre haria; vela de noclie, de dia, vela, Antonio, hasta su sueño; y fijo en la mente ten el recuerdo de su madre; sé la sombra de su padre, el arcángel de su bien.Seré su padre. Las dos formarán mi único anhelo.Tú derramas el consuelo en mi coraron. Que Dios te premie. (¡Calla! ¡yaestamos!... por eso Diego decía...)(¡Y dejarla así... hija mia!)Conque, señor Juan ...(Poniendo La roano en el hombro á D. Pedio. Don
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P ed.
Pedro al sentir la mano del Sarmento sobre su hom­bro, se estremece, lanza una mirada al cuarto de su hija, tiende una mano à Antonio, d  cual la besa con respeto y ternura, y luego corno queriendo ter­minar aquella situación, dice lanzándose al foro )[Partamos!...

FIIS DEL ACTO PRIMEnO.
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ACTO SEGUNDO.

Gabinete hijoaamete -amneblado en casa de Luis. Dos puertas al foro: la déla derecha conduce á la calle, la d« la izquierda á las habitaciones interiores.* Otra puerta lateral en el pri­mer término en la izquierda; un piano" en el segundo término de la izquierda. Los demas muebles necesarios para el buen serviciode la escena, colocados convenientemente, según crea oportuno el director. Es de noche.

ESCENA PRIMERA.

DIEGO y un CRIADO, entrando por el foro derecho.Diego. ¿Tardará mucho?Criado. Y o creoque no, son las nueve y media y el 16 se sirve á las diez.Diego. ¡Hola! ¿Conque hay 1ó?(Se sienta en un divan.} 'C r ia d o . A la inglesa.Diego. Se supone. ¿Y quién concurre?C r ia d o .  L o .s mismos.Diego. ¿Y tú pelechasen esta casa?C riado. Asi, asi...Diego. ¿Conque hay gajes?...C riado. . No escasean.



D ie g o .C r ia d o .
D ie g o .C riado .D ie g o .
C r ia d o .
D ie g o .C r ia d o .
D ie g o .C r ia d o

D ie g o .C r iad o

Die g o  .
C r ia d oD ie g o .
C r iad o

Como por ejemplo... (Dándole una moneda.)Gracias.Viva usted mil a ... Si, etcétera.Hombre, tú eres un buen chico.Favor que... Justicia seca. (Se levanta.)Dime, Ramón: ¿á qué altura se halla la cuestión doméstica en esta casa? Yo creo(Con misterio y tajando la voz.)que andan las cosas revueltas.¡Diantre! (Accrcáudose hacia Ramón.)El señorito Luis ya no es el mismo que era cuando usted nos -^sitaba.Ahora es otro hombre. S i ... Y  ella,(Mirando con recelo en torno suyo.)es decir, la señorita, llora mucho. S i . . .  á ver, cuenta...De noche se acuesta tarde,  ̂muy tarde, y cuando esa péndola dá las siete,(Señalando el reloj de sobremesa que habrá encima de la consola.)se levantay vestida á la ligera sale de casa. Esto es grave.¿Sola?No, con la doncella.Lo mismo dá. Y dime, tú que eres listo, no sospechas si es que tiene la señora algún... ¡Cortejo!(Diego hace una seña afirmativa.)No es de esas.
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Diego. Pues entonces no comprendo porqué están asi.(Ri\i)0 . Quisierano engañarme; pero creo que la señora sospecha de que tiene el señorito algún dolor de cabeza, porque hace unos cuantos dias comenzó con indirectas cenando, y el señorito se levantó de la mesa diciéndola: «Usted me aburre,»usté agota mi paciencia »y haré una barbaridad!...»Mas yo temiendo la hiciera conmigo, volví la espalda y desfilé por la puerta.Diego. ¡Conque ya se hablan de usted!CniADO. Si, señor, no se tutean. (Muy gravo.)Mas con permiso, don Diego, me voy, pues temo que venga...Diego . Anda con Dios.C r ia d o . Le suplicoque no diga usted...Diego. No temas.Criado. ¡Ali! Ya sabe usted que soy.(Volviendo desde el foro.)SU criado, de manera que puede mandar en todo aquello que se le ofrezca.Diego. Gracias. Si tú sabes algo...C r ia d o .  Es claro.Diego. Adiós, buena pieza. (Váse el criado.)
ESCENA II.
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DIEGO, solo. Se deja caer en una butaca.Pues señor, la cosa marcha á su fin en línea recta.Los altercados domésticos los comparo á las cerezas.



que á veces por coger una salen una porción de ellas.Si está la cuerda tirante, dando un buen golpe á la cuerda se rompe, y una vez rota ya no es fácil componerla.¡Ah! Luisa, yo te ayudé á saiir de la miseria, y tú me arrojaste un dia de esta casq, y esa ofensa no la olvido, pues soy hombre , que me hago pagar las deudas.
ESCENA lU.

DtEGO, LUIS y  el CRIADO, foro derecha. Luis entra y  li'a  ia capa al Criado, el cual la recoge y  le señala á Diego-Luis.  Cuando vengan los tertulios avisa.Cr u d o . Don Diego espera.(Señalando á Diego. Váse por el foro. Luis corro y tiende la mano á Diego.)
ESCENA IV.

LUIS y DIEGO.
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Luis.Diego .Luis.Diego.
Luis.Diego .

¡Diego!... Soy muy desgraciado. Valor; te queda un amigo,¡qué diantre! ¿Cuento contigo? ¿No me tienes á tu lado?...¡Que diaWos! penas olvida y tus pesares reporta; la vida del hombre es corta, disfrutemos de la vida.¿Leiste mi carta?... Si,y por ella he comprendido que te encuentras aburrido, que necesitas de mí.



que aunque de esta casa un dia tu mujer me despidió, no fuera tu amigo yo si al calcular que podia . desvanecer la ansiedad que en este instante te altera, mi afrenta no depusiera en aras de la amistad.Asi, pues, habla sin miedo levantando la cabeza, y cual antes, con franqueza, dime en qué servirte puedo. Luis. Pues bien, Diego, necesito oro, mucho oro.Djiígo. Lo creo:pero yo también me veo en ese trance maldito.Mas siempre me consoló el pensar por un segundo, que de diez partes del mundo, nueve, se hallan como yo. Conque recuerda el refrán 
Mal de m uchos... ¡Eh! me aburre tu indiferencia; discurre, piensa algo...Diego. Tengo un plan.(Oespucs de un niomenlo.)Tu tia es rica, y podia salvarte en esta ocasión; asi pues, soy de opinión que abordemos á tu lía. •Luis. Es inútil.Diggo. No lo es.Te quiere mucho, es ya vieja... Luis. Pero desoye.ini queja.Escucha, y juzga después.— Cual sabes, de Luisa al lado hace tres años que vivo>Mas que por su amor cautivo por mi palabra empeñado.A l verla joven y hermosa
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ÜII'GO.
L u i s .
D ie g o .L u i s .D i e g o .
L u i s .
D ie g o .

riii amor la entregué y mi oro, y por cubrir su decoró­le dije al mundo, es mi esposa.La elegante sociedad envidió á la desposada; _ solo mi tia indignada rae retiró su amistad.Mas entonces mi fortuna me proclamó independiente, y á su enojo, francamente, no le di importancia alguna.Pero hoy que por mí he tocado que el porvenir me abandona, viendo cuál se desmorona e! resto de mi pasado, corrí á su casa afligido, le confesé la verdad, y al contemplar mi ansiedad ¿sabes lo que ha respondido? —Protegerte es mi deber, que eres hijo de mi hermana; te salvaré si mañana te apartas de esa mujer.Déjala y nada te aflija, que yo te puedo salvar.—¿Pero cómo abandonar á la madre de mi hija?Vamos, Luis, me caim  risa ese obstáculo inocente.Luisa es un inconveniente?... pues se suprime á Luisa.Por ventura, ¿se suprimen afectos puros de amor?¡Y por qué no!... Si señor.¡Diego, que eso fuera un crimen! Vamos, eres un Quijote.Todos los enamorados ó sois locos rematados ó tontos de capirote.Es que obrando de esa suerte puedo arriesgar mi decoro.A qui no hay mas Dios que el oro
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f.LlS. ni mas verdad que la muerte. ¡Que eso es una infamia, Diegn!Duígo. ¿Quiwi lo duda? lo será.L uis. Mas ¿qué dirá el mundo?IHego. ¡Bah!lAIS. el mundo está sordo y ciego. Mi conciencia...Diego .
l.u s .

¡Bueno estás!Tú aun la tienes... desdichado, ¡(¡uépDco has adelantado! ¡Basta!Diego. Bien, no liableinos mas.

L i] S .
O iE r .o .Lvis.DlKGiELijis.Diiido.Ltis.DiEGft.I.uis.l»iE<;o,

Por oso no te acalores; dije lo f|uc te liacc falla: mas sijuañana te asalta la turba de acreedores, corno no aflojes dinero no te salvas de otro modo, y , chico, con lioiira y todo duermes en el Saladero.Mas, Diego, piensa un momento que arrojar á una mujer siempre es muy vil proceder.La que hizo un cesto, hará ciento.¿Qué dices? Luis, francamente, no le conviene osa chica.¡Esa sospecha!... Se explica.¿Mas cómo?Muy fácilmente.¡Habla!... (Con afan.)Pero no te acalores, (cou mudm caima.) Si no es flaca tu memoria, pormi momento la historia recuerda de tus amores.Viste á esa mujer tres veces, y en tu juvenil ardor la declaraste tu amor y pagó tu amor con creces.Yo, que siempre jirocuré tu bien, vieiulo iiue estorbaba



?,U1S.
P iego .
Luis .IMego.

Luis.

Diego.

padre, y que ella te amalia lie su padre te libré, hombre á quien no conocia. y denuncié por traidor, y por hacerte un faTor cometí una villania.No salid mal el ardid, y la huérfana afligida lloró un poco, y en seguida vino contigo á Madrid.Tres años que vive aquí y á su padre no ha nombrado: ¿pues si á su padre ha olvidado no puede olvidarte á tí? ... Créeme, y ponte A la capa aunque razón no te sobre, pues mañana al verte pobre con otro rico se escapa.Esto es la verdad desnuda.No, su amor me pertenece: amor que en su pecho crece, amor que no cabe duda.A tí te importa tres pitos su amor; otras individuas. Prueba de ello tus asiduas visitas á Leganitos.¿Sabes?... (Con interés.)¿Lo de la florista?Lo sé, que aunque lo callaste, mí curiosidad picaste y te be seguido la pista.Pues bien, no es á la mujer á quien busco allí indiscreto.Voy en busca de un secreto que necesito saber.Y  á decirte me precisa, para que duda no quede, que busco á un hombre que puede decirme quién es Luisa.Será asi; mas, francamente, allí vive una doncella liermosa, y que vas por ella
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Lujs.1.)1EG0.
Luts.D ik oo .l.cis.PlIiGO.Luis.D ie g o .L u i s .D ie g o .

es lo que dice la gente.Porque, chico, el mundo es lai, que cuando un hombre visita á una mujer y es bonita, al momento piensa mal.Y  como á nadie interesa conservar la ajena fama, a! verlos juntos exclama:— ese es el querido de esa.—Mira, apuesto cualquier cosa á que no falta un cristiano,(pie al ver que sale.temprano lodos los dias tu esposa...¡Corau! Tu honra en tris pone, exclamando al instante:¡hola, ya tiene un amante la mujer de don Iaiís!¿Ellasale.? ¡Lómo! ¡Cuándo!...Por la mañana... irá . .  á misa con .su doncella... ¡.Ah! ¡Luisa! (Llama.) Calm a... (Deteniéndolo.)¡Me estará engañando!... ¡Prudencia! No puede ser; (Deteniéndose.) su amor es mío, es honrada.Pues que no haya dicho nada, pero... cela á tu mujer.Nadie del burro'me apea; desengáñale, Luis; lo mismo aquí que en Paris, la que no es coja, cojea.
ESCENA IV.

l u i s a , aparece en la pueita de la izquierda y  se acerca &in saludar á DIEGO.LütS. ¡E lla!... (viéndola.)IMe GO. (¡Calma!) (conteniéndolo.)Luisa. (¡Diego aqui!...)
LUIS,



Quiero hublarte. (a  Luís.)D iego . (Vele.) (a  Luís.)I.lil.S . (Con indiferencia á Luisa.) A h o itles imposible, señora; me esperan...
i .m K . ¡Te esperan!...I .L I S .  ••L uisa. ¡O h !... ¡me niegas un instante!Luis. Se pasa el tiempo, y no quiero...LnsA. Lo ha dicbo usted, caballero: (con dign idad.) no quiere usted.Luis. (con impaciencia.) Adelante.'L u is a . ¡Dios m ió!... (Dejándose caer en el sofá .)¡Vuelta á empezar!Siem[>re asi, ¡qué impertinente!¡ni aun delante de la gente se sabe usted reportar!Diego: díle que me llama ei deber. Dale un consejo...L u is a . ¿Me dejas, Luis?...Luis. Si, le dejo.Diego . (Vete.)Luis. No lardes... (Váse por d  foro )Luisa. iNo me ama!(Dejando caer la cabeza sobre sus manos.)

ESCF.NA V.
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LUISA, abatida en el sofá. DIEGO junto á la puerta dol foro contemplándola. Pausa.
U 1F.G0 . (Latía OS rica, y lograr su separacionansia... protejamos á !u tia por lo que pueda tronar.Guerra, pues, á esos amores que á arrollar estoy resuelto, y luego... á rio revuelto gíinancia de pescadores; que ó soy un chisgaruvis que no sé lo que nio pesco, ó desbanco el purcntesco



entre Luisa y Luis.)(Se acerca adonde se halla Luisa.)¡Luisa!...(Luisalevanta la cahMa; al ver á Diego se [lono en pié mirándole con altivez y  desprecio.) j^uiSA. Usted ha oWidadotal vez...D ie g o .  ¿Que fui despedido?...No, señora; si he venido es porque se me ha llamado.L u is a . ¡Llamado!...D ie g o .  S i . . .  ,L u i s a . ¿Por mi esposo?...D ie g o .  Por... L u is ... (Con mm-cada intención.)Lb'iSA. (con indignación-) ¿Y uslé á venir osa?... D ie g o . No sea usted rencorosa, (Con caima.) que yo no soy rencoroso, pues borré del pensamiento aquella escena, y quisiera que usté otro tanto hiciera.L u is a .  ¡NullCa! (Diiigiéndose á su habitación.)Difxo. ¿Se vá usté?... Un momento.Luisa... uslé es desgraciada...L u is a .  ¡Caballero!...D ie g o .  Yo creíaque en esta casa vivía, cual merece, respetada,L u is a . ¡Qué d ice!... (Con asombro.)Diego. Harto callé,y aunque falte á la amistad no oculto mas la verdad.Ese hombre, la engaña á usté.L u is a .  ¡D iosm io!...Diego . Hoy que me eximende mis deberes de amigo mil razones, hoy la digo que el silencio fuei'a un crimen.L u i s a . ¡Será esto verdad!D i e g o . Yo*siento...l.uisA. ¿Conque él ama á otra mujer?D ie g o .  S i - . .  (Dudando un momento.)L u i s a . Necesito saber (Con afan.)
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quién e s ... ¡su nombre!... ¡al momento! I)u:go. Temo que usté acalorada...L u is a . ¡Por lo mas santo, don Diego!... por mi h ija ... por mí, le ruego que no me oculte usted nada.Dikgo. M as...Ltis.v. ¿Vive?..,(Diego saca un libro de memorias, escribe rápida­mente en una de sus b o jas.la  arranca v so P‘’o • senla á Luisa.)'Dikoo. Sus señas.L uisa.* (Coge el papel, lanza un grito y  lo lee con afnn.)D ie g o . (¡Bravo! el negocio camina, esta ya-lleva una espina, ahora (Dios decidirá...)(Váse por el foro izquierda.)
ESCENA VI.

I.UISA, sola. Luego de leer el papel corro al cordon de la can»* pamlk y  lira de él con fuerza. E l CIUADO aparece en la puer­ta del foro.I.nsA. Que salga luana. Yo quiero(E1 Criado cruza la escena y  entra en l.a primera puerta lateral de la izquierda.) conocer á mi rival.Luis es mi esposo, os el padre (le mi hija, si e! altar no bendijo nuestros lazos,Dios, que viéndonos está, admitió su juramento.
’ ESCENA VIÍ.

LUISA, JUANA El Criado sale y vuelve á desaparecer por el foro do la dcreclia.
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J u a n a .  Señora. (Saliendo.)L uisa. D i, ¿no es verdad(cogiéndola por un brazo.)
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J uaxa. L u i s a . J u a n a  .
L u is a .
J u a n a .L u is a .

J u a n a .

L u is a .

J u a n a .
L u is a .

J u a n a .

que Luis es un miserable?Señora... (Cod asombro.)¡Responde!... (Con impaciencia )M as...á esa pregunta, señora, yo no sé qué contestar.¡Pobre m ujer!... ¡Mira... m ira!...(Euseñándolo la hoja que le dio D . Diego.)¿Qué es esto?...(Con sentimiento.) ¡No me ama ya!Ese es el nombre, la casa de una mujer infernal que me roba su cariño, que asesinándome está.Tranquilícese usted, puede que eso no sea verdad.Mire usted, todos los hombres se gozan en levantar falsos testimonios. Vamos, no se abata usted, y si hay motivo, si él es culpable, le abandonamos y en paz. ¡Abandonarle... ¿y mi hija? responde, di, ¿qué será de ella?... ¡Sola, sin un padre que vele su tierna edad!...Corre, busca á esa mujer, quiero hablarla... ¡Aun no te vas! Considere usté un momento queá estas horas...¡Qué mas dá!¿No vive de su trabajo? pues que quiero, lo dirás, una corona de íiore.?, un ramo, u n ,., me es igual.Toma mi cochb, no pierdas un momento ..V e te  ya: si por una flor te pide cien duros, le ofreces mas.Vote, y no vuelvas ácasa sin ella.¿Conque no hay



L u is a  . 
J u a n a .
L u i s a .  ¡

olro remedio?L o exijo,lo mando. .Bien, voy allá. (Se Airige al foro y vuelvo ) ¿no piensa usted que un escándalo la puede perjudicar?¡Aun estás ahí!... ¡Dios mió!Ó no comprendes mi a(an,6 es tu corazón de roca, ó no has amado jam ás!...Vuela, su amor es mi vida;•corre!... Dios decidirá. (Luisa desaparece pve.cipUadamentc perla puerta lateral ( le la  izquierda, Juana sale por el foro derecha á tiempo que entra D. Pedro V «> Criado.)¡Ay!'... (ná un grito vieudo A D . Pedro.)¿Qué es eso?(Aceicándoso hacia Juana con indiferencia.)Nada... nada.(¡Qué parecido!) (vásc.)Aqui están. (Efitrand o )Si usted me hiciera el favor do decirme...El generalPedro Ruiz de Yaklegama.Mil gracias: voy á avisar.(v a  a salir á tiempo que entra D. Carlos )Mira, díie al señorilo que estoy yo ya por acá. (Entra.)
ESCENA VIU.

n . PEOnO, en mitad del teatro, en actitud pensativa. D. C A tl- LOS entra y mira un momento..
l'Ei) (No vaciles, corazón.)C a k l . ' S e rv id o r  d e  u s te d . (Saludando.)¡Don Pedro! (Reconociéndole.) P e d .  ¡Señor don Gárlos!... (So dan las manos )(^ARI.. l ^ s l e den Madrid!...I ’ EO. S i . . . ,
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J u a n a .Ped.
J u a n a .
P e d .C r ia d o .Pe o .
C r ia d o ,
C a r i . .



— 59Carl.P ed.C arl .Ped.C arl.Peo .I'.ARL.Ped.Carl.
Í’ eü.Cari..
P e d .
Carl.P e d .C arl.Ped
Carl .
P ed.C arl .P e d ,Carl ,P e d .Cari..
I 'e d .C arl.

Ya era tiempo.Pues aquí estoy á sus órdenes.¿Y liace mucho? ^Mes y medio.¿A usted le cogió eriiidulto?Si. Dios proteja al gobierno.¡Siempre alegre!Uste.d no sabe el placer que experimento al mirarle tornadizo por Un á su patrio suelo- Gracias. ¿Y qué tal se pasa la vida en el extranjero?Teniendo !o necesario *y un poco de lo supèrfluo, en todas partes se pasa medianamente el destierro.S i , pero el sol de la patria...Suele ser un sol muy bello.¿Y piensa usté establecerse en la corte? No: tan luego como arregle mis asuntos pienso trasladarme áun pueblo.Eso es enterrarse en vida, marqués. Y  ahora que recuerdo,¿usted tenia en Vitoria una ilija?... Mi hija ... lia muerto.¿En Francia tal vez?S i ...  e n ... Francia. Excuso decir que siento...Amigo Carlos, suplico á usted que no hablemos de eso.Como usted guste. Supongo que usted ya conoce al dueño de esta casa?Si, le lie vistodos veces... Guapo sujeto.



Pkd. y  le ofrecí que vendríaá ser su tertulio, y vengo.C arl. Ya verá usted, general,qué bien se pasa aguí e] tiempo.P eo. Me-han dicho que es su mujer muy hermosa.Carl . E s un portento.Peo. Será de buena familia.Carl . Eso, amigo, es un secreto.Por lo hermosa' y lo señora, debe ser de alto abolengo; pero nadie la conoce parientes... Tal vez por eso se ha murmurado en Madrid que aqui no hay tal casamiento.Peo . ¡Cómo! (c on a fa n .)Cari.. Pero esos son chismesde envidiosos y ..i’KD. ¡Silencio!(Precipílatlainciite. Aparecen en la puorta'del foro Luis, D iejo y  el criado.)
ESCENA IX.

— 60 —

DICHOS, L U IS , D IEG O , CRIADOS.L uis . ¡Señor marqués! ¡Hola, Cárlos!(Dando la mano al marqués.)Tomen ustedes asiento.— ¡Ramón! El té, y luego avisaá la señora. (E1 Criado sale por el foro dtrcclia )— Presentoá usté á mi antiguo amigo ei señor don Diego Arévalo.D ie g o . Servidor de usted. (e i  marqués saluda.)^ ari. . ¡Ah! ¡Luis,sabes que mucho me temo que falten los tertulianos esta noche!Luis. Es que hay estrenoen el Real.C.^RL. S i ...  Pues dálos



de baja.P ed . Señores, ruegoá ustedes que no interrumpan sus costumbres.Luis. Nada de eso,general.Diego. En la antesaladejemos los cumplimientos.Cabl. Nuestra misión es pasarlo mejor posible el tiempo.L u is .  Se loma té, murmuramosde nueslro prójimo... y luego jugamos al ecarte, al tresillo...(E\ Criado sale, deja el servicio en un vcl^doi' y desapnicce por el cuarto de Luisa.)C abl. ¡Ah! y tenemosalguna noche que otra, cunto...DíEGo. Si, á piano seco.(D. Pedro y Carlos se sientan en el sofá de la dere­cha, niego y Luis en el de la izquierda.)Peo . Me han dicho que canta mucho Luisa.C a r i . .  D á el la de pecho,sin ponderación, su voz: es voz de primo cúrtelo.Die g o . (Mucho adula á tu mujer (a  Luís.)Curios.)C abl. Ahora que recuerdo,usted, general, me dijo que se iba á vivir á un pueblo;¿dejará usted ios amigos políticos?P ed. No ios tengo;y después que la política hoy no es mas que un vicio feo que está en moda. .Diego . Sin embargo,suele dar honra y provecho.P eí). Á  algunos tal vez; á mísolo me dió fres destierros,
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L ns.Pr.D.Luis.
Lus.v.
!‘ed.L uis A.

cinco heridas, y un millón de enemigos.^El Criado sale y sostiene el portié rto-la puci-ta, por donde aparece Luisa. Luis se dirig's hacia ella y la coge la inano.) ¡Ah! ¡un momento!(Levantándose.)(¡Es ella!... ¡Por fin !,..)  (Viendoá Luisa.)Luisa;el señor marqués del Cerro, mi amigo. Señor marqués, mi esposa. (¿Es él, ó sueño?)(Luisa se queda petrificada mirando con asoinhro al g'eiieral. Esto hace un esfuerzo por serenarse, y le dice con la sonrisa en los labios.)Señora, mucho anlielaba este instante. ¡Caballero!... (confundida.)(D. Pedro le dá la roano y la conduce al sofá mirán­dola con fijeza. Luisa le sigue vacilante y con la vista cu el suelo. Luis contempla ia escena. Diego lo dice aparte con maliciosa sonrisa.)
ESCENA X.

DICHOS, LUISA L

— 62 —

Dieoo. Parece que el generalle hizo á tu mujer efecto.Hu í s . (¿Me estará engañando?)L uisa. (Este hombre...¡quien es este iiombre! Su acento, su semblante... O es rni padre,6 es lui castigo del cielo.)Carlos. Señores, el té se enfria.
* E l autor suplica encarecidamente á los señores directores- qi^o cuiden con escrupulosidad esta escena y la anterior, pues son, á su modo de ver, las dos mas delicadas y  de mas difícil ejecución de toda la ohra.



~ 63 —Lcis.

L uisa.Ped.Diego.L üI4.Diego.Ped .

L uisa.Cari..
P ed.Luis.
L uisa.

Cuando,gustos. (Á Luisa.)(Observemos.)(Luisa sirvo el lé , y  presenta la primera taza al general como la persona de mas categoria y  menos confianza de la reunión; los domas toman cada uno una y lo saborean en pie; solo la señora debe tn mai'lo sentada, los caballeros deben ocuparse mas de la conversación que de la taza que tienen en la roano, hablando con naturalidad y  finura; Luisa di­rige una mirada al marqués, el cual lo dirige otra que la obliga á bajar los ojos al suelo Diego obser­va y de vez en cuando indica á Luis á que le imite; Callos sigue ocupado en su laza de té.)Señor general... (Presentándole la taza.)Señora... (Tomando la taza.) D e lic io s o  té. (saboreando el líquido.)¡Soberbio!(¡Se turba!) ( a  Diego y  mirando á Luisa.)(Cuando te digo (a  Luis.) que novedades tenemos...)Señora . .  aunque esta es la vez primera que el honor tengo de visitar esta casa... sé que usted con su talento ameniza esta pequeña reunión, y aunque indiscreto me apellide usted, señora, á suplicarle me atrevo se digne usted tocar algo al piano. Marqués... me siento algo indispuesta.Aunque seandos notas ¡qué diablos! eso no ha de empeorarla á usted.¡Ah!... Señora, no es mi intento violentar á usted. Luisa,el marqués con su deseo te honra y no debes...Señores,voy pues...

.



Pkd. Mc hace usté el obsequio...(La ofrece la mano. D . Pedro acompaña á Luisa has­ta el piano, quedándose apoyado en uno de los ex­tremos. Carlos llena por secunda vez la taza do té.)Lfis.t, (Tiembla su mano al contacto de la mía.)Peo. (No me atrevoá mirarla ..)•Luisa . (Si, es mi padre...mi padre, lo envia el cielo.)(Luisa dislcaidamente arregla los papeles de músi­ca . Carlos con la taza en la mano se acerca adonde está ella.)C ari.. ¿Qué vá usté á tocar, señora?L u s a . Ustedes dirán. Lo dejo á su elección.P eo. La Traviatla,(Sin moverse del silio y con marcada atención.)si á usted le place.L uisa. (Yo muero.)(Bajando la cabeza. Busca en los papeles de músic.a demostrando la agitación de que se halla poseída. D . Podro la contempla un momento, y luego dice pausadam cii te.)I’ko. He oido celebrar tanto esa ópera, que deseo vivamente conocer algo de ella.t AiiL. El mundo enterola canta ya con asombro.¡Qué m úsica!... ¡Qué libreto!Vamos, la literatura de allende los Pirineos es una cosa que pasma. í’ ed. ¡Que si pasma! ¡yo lo croo!Mujeres que mueren éticas, tipos extremos excéntricos.Y  para dar un adarme de moral al íin del cuento, escriben una comedia plagada de vicios bellos.C.ARi. Pues mire usted, hoy en dia
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— 65 —se traduce mucho.D íe g o . En verso,que eso s¡ no dá mucha honra,.suele dar... mucho... dinero.(Luisa se habrá quedado pensativa durante el ante­rior diálogo. Diego le hace una seña á l.u is  indicán­dole que mire á su mujer; este se acerca al piano y la dice á media voz.)L uis. Luisa, sin duda te olvidas qua estos señores...(Luisa dà un golpe en el teclado como señal de que v á  á principiar.)C a RL. (a  D . Pedro y  Diego.) SlleUcio, señores, que ya comienza.L uisa. .(jDios m ió!... jsolo en ti espero!)(Luisa toca el andante del duo de tipio y  tenor dei tercer aclo de la ^ T Q ^ v id td ^  pero muy piano: de vez en cuando se debe notar la torpeza de su mano, que tiembla. Las demas figuras deben colocarse del modo mas convenieute para el buen órdeii .dol diálogo.)(¡Tan hermosa... y tan culpable!)¡Es mucho V erdi!... ¡Soberbio!(Acompañando con la cabeza los acordes del piano. )-(Luis, Ui mujer esta noche tiene muy torpes los dedos.)(¿Por qué dudo...(E1 general se habrá acercado al piano. Luisa apro­vecha esta Ocasión y le dice en voz baja.)General,es preciso que un momento hablemos los dos.)1’ed . (¿Adónde?)L uisa. (¡Aquí!)Pkd. (Vendré.)Diego. (Luis, tenemosuna cita.)Luis. (jOh!)(Haciendo un movimiento de cólera.)D ie g o . (¡Imprudente! (Deteniéndole.)observa y calla. Aun no es tiempo.)(Luisa acaba de tocar y se levanta del piano. El ge­neral la vuelvo á ofrecer la mano y  la deja en e!
5

P ed .C a r l .Diego.L uisa.



66  -

C a r l .
l ’ ED.
C a r l .P e d .
L u i s a .
P e d .

sofá.)¡Bravo?... ¡Con qué sentimiento tocó usted?—Señor marqués,¿aun persiste usté en su empeño de retirarse del mundo?¡Si persisto!... ¡Ya lo creo!Apuesto á que esta señora aprueba mi pensamiento.Yo apuesto á que no.Veamos.Decida usted. ¿Y qué es ello?(Siempre distroida.)Supóngase usted, señora,(d . Pedro debo decir este parlamento con marcada' intención, procurando que cada una do sus palabras hiéralas mas delicadas fibras del coraíon de su h ija .)que mi padre, á quien respeto y amo como se merece un padre... vive en un pueblo.El aire puro del campo, la paz del hogar doméstico, son una segunda vida para 61. Yo que comprendo que no hay ventura en el padre que vive de su hijo lejos.Yo que sé hasta dónde llega ese amor dulce, supremo, esa emanación del alma, ese manantial de afectos, ese amor santo, que nunca extingue su dulce fuego y que al morir la materia con e! alma sube al cielo;(Cambiando de tono ) usted, queesmadre, señora, y comprende los desvelos maternales, usted sabe el goce profundo, inmenso... que recibe el corazón de un padre al dejar un beso, sobre la frente del hijo



de quien velando está el sueño.Y  pues usted lo comprende, diga usté á Cárlos si debo trocar los goces del mundo, por la dulce paz de pueblo.L u is a . Debe usted partir... Un padre,(Con voz algo conmovida y vacilanta, y sin aire- verse á mirarle.)general, es lo primero.P e d , Couque, querido don Cárlos, ya lo vé usted.(Haciendo lan esfuerzo para darle a su eiiluuackm un lanío de indiferencia.)C aki.. Perdí el pleito.D ie g o . (Mientras estemos aquino logramos nue.stro objeto.)L u i s . ( E s  verdad.) ¡Calle! ¡Las once! (Sac.a ei roinj.) Ramon, la mesa de juego.(Sale el Criado y se retira.)Si ustedes gustan, señores, á esa sala pasaremos adonde espera el tresillo.I t S C E N A  X I .
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DICllCS, V E M U R A , DOS C.ABALLEROS, foro_derüclia.V e .n t .
C a r l .V ent.
C a ri. .V e n t .L u i s .L u is a .
L u i s .

¿Et tresillo?... átíempo llego. Señora... (Vú saludando á todos.)¿Y qué tal la ópera? La ópera, fiasco completo: la tiple parece un gato que le aprietan el pescuezo, y el tenur canta lo mismo que cantan ios caleseros.¡Mala lengua!...Conque vamos.¡Vamos, Luisa!Yo me quedo... estoy algo trastornada.Como quieras. Hasta luego. ¿Vamos?



V e n t .  S i, vamos.P e d .  (Dándole la mano. ) Sonora...L.UISA. (No olvide usted que le espero.)Diego. (Segunda estación.) (ÁLuis )Luis. ; (La cólera (a  Diego.)me ciega.)(Saludan lodosa Luisa y  desaparecen por la ir -  quierda del foro. Luisa cae desplomada en un sofá.)
ESCENA XIÍ.

LUISA, sola.jPor fin ya puedo respirar!. . ;Me dejan solal ..¡N o!... Con mi remordimiento. (Pausa.)Fui muy criminal, y ahora torpe la conciencia grita.¡Maldita ambición! . .  ¡.Maldita!¡Pobre ciega... sufre... llora!...Sigue... avanza en tu camino por el oprobio manchada, que la mujer deshonrada padecer es su destino.¡Si, s i! ... es mi padre, no hay duda: me lo lió dicho claramente lá altivez de aquella frente y su mirada sañuda.Si, Dios es justo que exija la expiación... Eres m adre!... tú abandonaste á tu padre...¡Ay si te abandona tu hija!(Luisa se cubre la cabeza con las manos, Juana apa* rece en el foro.)
ESCENA XIU.

LUISA, JUANA.
J u a n a .  Señorita...L u is a .J u a n a . ¿Quién es?... ¡Yol



L u i s a .  j A h !  ¿La traes?... (Levantándose con rap id ez.)JuA.NA. Pues es claro.Al principio algun reparo puso, mas se decidió, que de su trabajo al fin vive la pobre, y iio es cosa.. .L u i s a . Que entre... Espera... Di, ¿eshermosa?Juana.  Lo mismo que un serafín.Luisa. jConque tan bella!...J u a n a .  Un portento:nunca vi jóven mas casta, ni ojos mas bellos, n i...L u i s a .  ¡Gasta!J u a n a . Está bien.Luisa. Que entre al momento.J u a n a . ¡Ah! Pues no me olvido m ucho... (Volviendo.) ¿no sabe usted quión es ella?L u isa  . ¿Quién?J u a n a . P ues... es la chica aquellade Carabanchel.Luisa. ¡Qué escucho!...¿Y su padre?J u a n a .  El padre estáenfermo.L uisa. ¿Y te conoció?J u a n a ,  Creo que si; pero yo me hice de nuevas.L u is a . Seráque Dios me envía á los dos para expiar mi delito?...¡Conciencia, ahoga tu grito!)Que entre..lUANA. Voy. (Váse.)L u i s a . Decida Dios.Vamos, recobra la calma, pobre mujer ̂ desvalida, que arriesgas en la partida los pedazos de tu alma.
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ESCENA XIV.

JUANA en el foro, INÉS y  I-CISA.
J u a n a . Vamos, no estéusfecl remisa.Inés. SeFiorila... (Enirando.)L u i s a . Acércate.Inés. Me han dicho que quiere usted....(Acercándose á Luisa.)¡Ah! ¡señorita Luisa!(Corre Iiáciaclla. Luisa.la detiene con ungeste. ) lis usted... (Sc detiene cortada.) i .u is A . ¿Adónde vas?I n é s . ¿No se acuei'da usted de mí?L u i s a .  N o . (Con indiferencia.)Inés. Dispense usted; creí...«í.uisA . Yono te he visto jamás. (Pau sa.)(Es un atroz sacrificio insultar tanta licrmosvira...Bajo una frente tan pura no puede caber el vicio.)(Luisa queda un momento pensativa; luego sc pasa la mano por la fronte, como para aiiuyentar algún recuerdo doloroso, y  liace una seña á Juana para que se vaya: esta desaparece por la primera puerto lale- ral de la izquierda. Momento de pausa )

ESCEXA XV.LUISA, INÉS.
i.u iS A . Me lian dicho que tu destreza tanto en las flores se luce, que vence á las que produce la misma naturaleza.,I n é s .  Tener esa liabilidadcon e! trabajo consigo.¡O h !... Yo al trabajo bendigo, que él me dió felicidad.L u i s a . Oye. (Dios su voz inspira )Sé franca conmigo ahora. Inés. La que tome á Dios, señora,
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L uisa.
Inés.
Luisa . Imés.
I.UISA.
Inés.
I a i s a .Inés.
L uisa.
Inés.Luisa.Inés.LuisaInés.

(Mucha naturalidad.)no conoce la mentira.( ;01i! s u  inocente candor me martiriza.) Pues bien, oye; ¿tú has amado? ;QuÍén (Con ternura.)puede vivir sin am or!...¡afecto puro!... •De modo...Que mi espíritu enaltece, y que todo lo embellece y que lo sublima todo.(¡Qué escucho! ¡horrible martino! de oirla en celos me inflamo...) jConque tú has amado?... ̂  ̂ Y  amocon locura, con delirio...Escucha... d i... ¿quién logróinspirarle ese amor?... ¡Quién!¡mi orgullo, mi unico bien, mi 'padre! (¡Su padre! ¡Oh!...)(Luisa lanza una exclamación dolorosa y «e rul-re la frente con ambas manos; Inés se acerca y le due con candor.)Si incomodo...No; y ahora¿eres feliz? Si, á fé mia.¡Mucho!... No me trocaría poruña reina, señora.Mi padre, viejo, achacoso, vive contento.á mi lado, pues necesita el cuidado filia!, el dulce reposo del hngar. Junto á su lecho paso Jas horas velandocontemplándole y contandoloslatid.08 de su pecho.Cuando mi voz inocente



Li.fs,v.,

L u s a .l.\ÉS.L lisa .

bÉs,

dulcifica sus  enojos, y al verle cerrar los ojos le doy un beso en la frente;<5 cuando enjugo su llanto y borro crueles excesos con el calor de mis besos y el arrullo de mi canto;¡oh! la dicha de los dos no compensan rail coronas.¿Y nada mas ambicionas?No. La envidia ofende á Dios.-Mi vida en servirle ciño, que Dios me castigaria si yo con idolatría no pagase su cariño.Yo soy su único sosten.¡Dios mió! (Anonadada.)¿Qué es e.so?... Siento molestarla... No. ¡Tu acentorae hace bien!... s i ... ¡mucho bien!...(Cambiando de tono y  cogiéndola una mano )líi; ¿si un hombre sublímase con su pasión tu existencia, y una vida de opulencia á tus ojos desplegase...—responde— abandonarias á tu padre?(Luisa fija su vista en la do Inés, espeiando con afan su respuesta.)¡Qué locura!¡Yo labrar la desventura del que es autor de mis d ias!...¡A y !... do aquella que al deber y al honor de un padre atenta!¡Ay, si las canas afrenta de aquel á quien debe el ser!No hay ya para olla piedad, pues la eterna esclavitud agosta su juventud, mata su felicidad, y escucha la maldición
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de un padre que eternamente deja una arruga en su frente y un eco en su corazón.Luisa. ¡Es verdad! hús. Tranquilidadde espíritu, santa calma, es lo que ambiciona mi alma: esa es la dicha.Luisa. ¡E s verdad!Juana! (No la quiero ver.) (Saie Juana.) J u a n a . Señora...Luisa. (Lo que ha traídose lo compras. Mas te pido te lleves á esa mujer.)J u a n a . Niña, venga por aqui,dejará adentro esas fiores. iNKs. Dios la premie los favores que acaba de hacer por mí.(Vdnsc Juana ¿ Inés l̂or la  izquierda.)
ESCENA XYI.

LUISA sola.
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Su inocencia angelical es la voz de Dios que quiere castigarme... Señor, hiere- esta frente criminal.Solo al recordar me aterro sus frases llenas de calma, cayeron sobre mi alma cómo una maza de hierro.¡Cuánto me ha hecho padecer!¡Dios mió! calma mi pena, haciendo á mi hija tan buena como á.esa pobre mujer. ■(Luisa oculta la cara entre las manos. D. Pedro aparece en el foro. Un momento de pausa. D. Pedro vá acercándose hácia Luisa: cuando esta cerca lacón- templa un momento.)
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ESCENA XVII.LUISA, D PEDROPed. Señora...Luisa. ¡Señor marqués,(Levantándose como movida por un resorte.)cuánto anhelo su venida!Ped. ¡Pero está usted conmovida!L uisa . (¡No hay duda, mi padre es!¡Mas si*el corazón me engaña y mi padre al fin no fuese!...Si entre los dos existiese una semejanza extraña...Yo de esta duda fatal quiero salir...)PgD, (Lleva escritoen su frente su delito.)L uisa . ¿Quién es usted, general, que asi sobre ihi alma pesa su voz, su mirar, su acento?Ped . Yo soy... el remordimiento que viene aqui por su presa, ün hombre á quien deshonrd una mujer fementida, un ser que vive sin vida...L uisa . ¡Padre!...(Corriendo hacia él con los brazos abiertos. El g e ­neral cruza los suyos sobre el pecho, y dice eou frialdad rechazándola.)P e d . Mi hija murió; (Pausa.)L uisa. ¿No lee usted en mi miradaque el dolor rne está matando?¿No me vé usted esperando mi castigo resignada?¿y estas lágrimas que vierto* no le inspiran compasión?P ed . Señora, mi corazónhace tres años que ha muerto.El nombre de una mujer quedó en su lugar <?scrito, pero es un nombre maldito...



/o

Llisa .
I>ED.

L u i s a .Ped .

L u is a .Peo.

no le quiera usted saber.Es nombre que deja en pos deshonra, perfidia, dolo, y que al pronunciarle solo nos mancillamos los dos.Si el remover su memoria la existencia me costara, yo con placer la trocara.Pues bien, oiga usted la historia de un ser, que en morir la suerte tan solamente cifraba, que entre la muerte moraba, y no pudo hallar la muerte, fcl en lágrimas deshecho ine refirió su quebranto, vertiendo mares de llanto sobre el calor de mi pecho.—Juan,—que asi se llamó el liom bre • que usted quiere conocer,— siendo mozo, unió su nombre, al nombre de una mujer.Hermosa cual no lo ha sido otra alguna, su belleza era la bilsa corteza de un corazón corrompido.No liay delito que no cuadre á la  ambición, y la esposa de mi amigo fué ambiciosa.(¡Qué vergüenza!... ¡Era mi madre!) Una hija por fruto vió este enlace desgraciado, que era un hermoso traslado de aquella que el ser le dió.*Ju an , á aquella encantadoran iñ a  loco id o la tra b a . (Madando e l ’.ono.)Casualmente se llamaba lo mismo que usted, señora.• La dicha, la gloria era de su padre.(Estoy sufriendo liorriblemenle.)Y  temiendo



L uisa.
?¿D.

L uisa.
Vf.o.

Luisa.Pkd .

—  T o ­que aquella niña adquiriera. los defectos de la madre, la educó en santa pobreza, pero ¡ay!... la naturaleza destruyó la obra del padre. Torpes pasiones, livianas, heredó...(¡Terrible historia!) Ella afrentó su memoria, ella deshonró sus canas, y en su loco devaneo su podrido corazón, sin mas Dios que su ambición, sin mas ley que su deseo, sacando á plaza su honor, vendió por un poco de oro su vergüenza y su decoro al primer licitador.Señor... El padre llorando en un destierro vivía, uno, y otro, y otro dia siempre en su hija pensando, y mientras con tierno afan el padre en la hija soñaba, la hija á su padre olvidaba en brazos de su galan, viendo deslizar serenas las horas de su locura, aquella mujer Impura, y un ladrón de honras ajenas. ¡Padre! Mas Dios se apiadó y el padre tornó á Castilla, y al descubrir su mancilla se dijo: «mi hija murió.Y  si algún dia el destino, para ser mas inclemente, nos coloca frente á frente en la mitad de un camino, dile, aunque el rostro cubierto de llanto pida perdón:
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L c is a .

P e d .L u is a .

P e d .L u i s a .

P e d ,L u is a .

señora, mi corazónhace tres años que ha muerto.El nombre de esa mujer quedó en su lugar escrito; pero es un nombre raatrlito, no lo quiera ust êd saber.Es nombre que deja en pos deshonra, perfidia, dolo, y que al pronunciarle solo nos mancillamos los dos.¡Ah, padre mió, perdón!(AiTojándose 4 sus pies.)que tu acento conmovido cual de un Dios ofendido retumba en mi corazón.¡Nunca! ¡Que el pecho en pedazos me rompes a! despreciarme!¡que aun puede purificarme el calor de tus abrazos!¡que e) crimen que llevo impreso sobre esta frente maldita, un beso tuyo le quita!¡Yo te pido ese beso!¡Nunca! ¡Señor, compasión!Yé que en mi llanto me anego, y que hoy á tus plantas llego hambrienta de tu perdón.No olvides que como yo, de arrepentimiento llena, perdón pidió Magdalena y Dios el cielo le abrió,¡Luisa! Yo sé .que te infamo al infamar mi decoro... pero también sé que lloro, que me arrepiento, ¡que te amo!(Luisa dice estos últimos versos arrojándose al cue­llo de su padre, el cual la estrecha contra su pecho y  le dá un beso en la frente. Luis, Diego, Ventura y  dos caballeros salen por el foro.



ESCENA XVJU.DICHOS, LUIS, DIEGO, CARLOS, VENTURA y  acompañainienlo.
-  78 —

D ie g o .L u is .! ’e d .
L u i s .I‘ e d .L u is a .L u is .L u i s a .
L u i s .
L u is a  . PiSD.

L u is .P e d .

L u is .

L u i s a .l ’ED.

A lirs . (Señalándole á Luisa.)¡Ali! ¡infame!(¡Esto es mas!)Ni un insulto de esa boca.Yo sé lo que hacer rne toca.Salgamos.¡Don l u is ! . . .(Colocándose on medio.) ¡A lr á s !¿Qué intenta usted? Convencerá todos de lo que pasa.¡Oh! Salga usted de esta casa para nunca mas volver.¡Qué dice! (contempla asombrada la escena ) (Otra humillación, y aun mi cólera contengo.)(Se coloca delante de D . Luis con altanería, y le di­ce eon pausa.)Ladrón de lionras... yo vengo á arrancarte el corazón,¿Quién es usted, general Un hombre cuya presencia arranca de tu conciencia el grito del criniimil.El que ul mirar el dolor deesa mujer desvalida, viene á pedirte la vida por rehenes de su iionor.General, ¿aun usted osa á esa infame defender?Señores, esa niiucr(Volviéndose á los caballeros que han quedado «a el foro.)no ha sido nunca mi espo.sa.¡Dios mió!(Cogiéndola con violencia por un brazo.)¡Luisa!



79 —Í.CISA.P e u .
L u is a .
P e d .L u is a .P e d .

¡Piedad!Responde.., d i... ¿ese menguado ha mentido?... ¿ha calumniado?.,.No, padre mió, es verdad, aunque el oirlo te aflija.¡Oh! ¡lo mismo que su madre!¡Padre!¡Atrás! No soy tu padre.(Arrojándola lojos de si con desprecio. Luisa lanza un grito y  cae desplomada en el suelo. Todos acuden á socorrerla. D . Pedro se coloca delante de ella, y dice con un arranque de amor,)¡Nadie la toque!... ¡Es mi hija!

DEL ACTO SEGUNDO,

L





ACTO TERCERO.

Sala modcslamente amueblada en casa de Inés. Dos puertas la ­terales que conducen á las habitaciones interiores de la casa. Otra al foro que dá á la calle. Es de noche.
ESCENA PRIMERA.

LUIS.\, INÉS. Esta se halla sentada junto d una nicsíta, ocupa­da en trabajar flores de mano. Luisa á su lado, apoyada la cabeza entre las manos.Lüis.t. Mucho tarda lu buen padre, Inés.In é s . El pobre es muy viejo, y aunque voluntad le sobra, las piernas dicen, no quiero.L u i s a . Mira, Inés, yo necesito tu perdón.I n é s . No hablemos de esoL u i s a . Tu bondad es infinita para conmigo.I n é s . Dejemoselogio que me abochorna, y que ademas no merezco.L u is a . Tu virtud; ¡qué merece! ¿Acaso olvidarme puedo de que cuando todo el mundo me rechazaba severo.



tú , cual hermana querida, me ofreciste Jos consuelos de la amistad y esta casa?isiis. Y  acaso ¿no hubiera hecho usted lo mismo?... ademas, uslé es hija de don Pedro, y él es mi segundo padre:¡ha sido siempre tan bueno para nosotros!I .n s A . Pretendes *quitar á tu favor mérito, pero nunca olvidaré los favores que te debo.NKS. ¿Oye usté subir?Luisa . Si acasoes él.Inés . ¡Ahí está mi viejo!(Se dirige á la puerta y  la abre. Antonio aparece en ci foro. Luisa corro d encontrarle, mionlras que Inés le obliga á sentarse en una silla que le presenta.)
ESCENA II.LUISA, INES, ANTONIO.

A n T . Gracias. (Mirando á su hija )Luisa . ¿Y mi padre?An t . Acabode verle en este momento.L uisa . ¿Está indignado conmigo,muy indignado, no es cierto?.An t . Yole diré á usté. El marqués es a si... un poquillo terco, y en cuánto me vió asomar por la puerta, frunció el ceño y me dijo:—si á esta casa te ha conducido el intento (Je hablarme de ella, es inútil, pues yo nada saber quiero de esa mujer.Luisa . ¡Oh!Ant . Mas pronto



á su ternura cediendo, dejó rodar una lágrima que bañó su rostro austero, y acabó por ofrecerme que vendría.I. NÉs. Dios es bueno, (a  Luisa.)Ya verá usted como al fm ...L u is a . ¿Pero usted cree que debo contar ya con su perdón?•\m . No he dicho tanto, mas creo que debe usted no perder la esperanza, por lo menos.J. c iS A .  ¡Oh! ¡no me oculte usted nada!, ¿quó mas dijo? porque anhelo saberlo todo.Despuéshabló de don Luis, de Diego...l . n s A .  No pronuncie usté esc nombre delante demi.A n t . Comprendoel enojo; se han porlado mal, muy mal.l.NÉs. Es que los celosdicen que vuelven el juicio, y quizá en aquel momento...L u i s a . -  ¡E s verdad!!... Luis fuó siempre tan cariñoso, tan bueno para conmigo, y cegado sin duda por los consejos de un miserable...Am . Señora,yo ni acuso ni defiendo, pero dime con quién andas... ya sabe usté el proverbio.Uno de los cazadores de aquellos dos que pidieron bospitalidad en casa, fué el que denunció á don Pedro. Lo sé de muy buena tinta, pues me lo dijo el sargento, y hubiera dado una oreja por relorceiie el pescuezo.



L u is a .  Usté, Antonio, no conoce la perversidad de Diego.Lilis fué débil, si, muy débil, y dió á sus calumnias crédito.Ant . Cuando á un hombre le aconsejan el mal, si es honrado y recto vuelve la espalda al delito y desprecia al consejero.La falta de voluntad es, señorita, un defecto, que aquel que un crimen comete porque le nace de adentro, es menos malo que aquel que sigue el impulso ajeno.L u i s a .  Es verdad. (Llaman á la puerta del foro.)Inés. ¡Llaman!P e o .  (Desde fuera. A llto n io ,soy yo.L u i s a .  Mi padre.An t . ¡Don Pedro!(Todos corren á abrir la puerta del foro. Luisa lle^a primero y la abre, vá á arrojarse en brazos de su padre, y este la rechaza. Luego se dirige ¿  Antonio y  le estrecha la mano, el cual te indica con un mo­vimiento de cabeza el dolor de que se halla poseída su hija. D . Pedro la mira, procurando dominar su emoción.)
ESCENA III.

d ic h o s ,  D. PEDHU.
L u i s a .
P ed.A n t .
P f.d ,

¡Padre m ió!... ¡Merechaza!¡Es muy justo! Lo merezco.(D . Pedro habla aparte con .Antonio.)¿Cumpliste mi encargo? (a  Antonio.)Si.Todo quedará dispuestop a ra las diez. (D. Pedro saca el reloj.).Son las ocho.Está bien, tiempo tenemos para todo: retiraos,



quiero estar solo.An t . Don Pedro,que es hija de usted.P ed .  ̂ Bien, vete.L uisa. (Á mirarle no me atrevo.)(Antóoio 7 su hija desaparecen por la derecha.)
ESCENA IV.

-  85 —

D. PEDRO, LUISA. Pausa.Ped .' Si aqui, con harto dolor al llamarme me presento, es porque quiero al momento que cese mi deshonor.Luisa. Si mi triste vida puede curar del honor la herida, tome usted mi triste vida y curado el honor quede.Ped. ¡Tu vida!... ¿Piensas por suerte que si ella lavar pudiera mi afrenta, ya no te hubiera mil veces dado la muerte?Vive, pues, para Lu hija, que asi lo quiere tu estrella.L uisa. B ien ... viviré para ella,por mas que el vivir me aflija.Ped Dentro de poco vendráLuis aquí.'L u i s a .  ¿Y á qué, señor?Ped. Asi lo exige mi lionor.Luisa . ¡Pero si no le amo ya!Ped. ¿Que no le amas?Luisa. No, y en vanoprocura mi pensamiento adivinar el intento con que usted llama á un’villano.P ed. Tu hija hoy mismo necesitaun nombre que ocultar pueda, la negra mancha que aun queda sobre tu frente marchita.Luisa. ¿Y usted quiere?.,.



-  86Ped .
J.UISA.l ‘Et).

Pei).L u is a .
l̂ EI)
Luisa.1’ku.I..U1SA.
L u is a .PliÜ.
L u i s a .1‘ k» .
L u i s a ..Ped.L u is a .
Pe d .I.UISA.

Que al instante se lave esa mancha odiosa, dando la mano de esposa al que hasta aquí fué tu amante. jJamás!¡Jamás!(Se dirig-e hacia la puerta del foro, y  Luisa se lo in­terpone.) ¡Oh!¡Perdón!¿no piensa usted que es horrible ese enlace . .  que es posible que Dios maldiga esa unión?¡Serás su esposa!(Con resignación.) Está bien.Ibutre, aunque el serlo me aflige, sea, pues usted lo exige.Pero comprendo el desden con que le miras, y puedes separarte de su lado una vez que te haya dado su nombre, y con honra quedes.,¡Oh! ¡Gracias! Tu hija será liija mia y mi liereiiera.¡/Vh! Señor, ¿qué mas pudiera una madre anhelar ya?Pero desde este momento renuncia á verla.(Con asombro.) ¡Dios m io!...Que comprendes, ya confio, cuál será mi pensamiento.Padre, pierdo la razón...Lejos de ella vivirás, y á verla no volverás hasta alcanzar mi perdón.¡Quilármela! Es mi deber.¡Pero ese horrible castigo... no . .  jamás! ¿Qué dices?Digo,padre, que no puede ser.



— 87 —.P e d .L uisa.
P e d .L u is a .

P ed-

LulSA.

i Luisa! ¡No(juiero... no puedo!, soy luya... mi vida inmola; pero mi hija es miasola, m ia... y á nadie la cedo.Pues entonces... Tas enojoscesen yn, padre querido; si, si, mucho le he ofendido,Jo están diciendo tus ojos.Soy una planta maldita que se nutrió de veneno; soy una flor que en el cieno hundió su tallo marchita.Pero de ese lodazal en que resbaló mi planta, una estrella se levanta llurísima, celestial.Estrella de redención que alumbra mi paso incierto, flor que embellece el desierto de mi pobre corazón.Angel que el cielo me ha dado para calmar mi agonía, por el que espero algún dia puriíicar mi pasado.Hija que á Dios pedirá el perdón para su madre; y Dios, que también es padre, su perdón me otorgará. _El pensar que has 'de vivir sin ella te causa horror; mas yo, dolor por dolor íspero hacerte sufrir.8)v padre; justo es que exija clmal que tú me causaste: lú i  mi hija me robaste, yo ’engo á robarte tu hija. ¡Rotórmela!... ¡Yo deliro! ¡robffme A mi hija querida!¡Si ela es vida de mi vida, si es i  aire que respiro!



t’ED.

L u i s a .

P eo
L u i s a .P e i).
L u i s a .
P e o .L u i s a .

¡Oh! ¿Qué madre trocaría, ni por el cetro del mundo, el goce inmenso, profundo, de abrazar á su hija un dia?Ese dolor, hija ingrata, te hará comprender el mió, y que el pensamiento impío de tu deshonra me mata.Sin dolerte mi agonia, sin dar oido á mi pena, viviste alegre y serena mientras tu padre moria.Asi, pues, cese el rogar; tu hija vivirá á mi lado: solo asi un padre indignado puede tal vez perdonar.Si quieres para tus fines probar mi arrepentimiento, hazme sufrir e! tormento mas horrible que imagines.Con mi ilija á todo me allano, imponme un castigo horrendo, y mientras vaya sufriendo te iré besando la mano.(üam an á la puerta del toro.) 'A bre... pues sin duda viene Luis.¡Oh! no le quiero ver.Me has jurado obedecer lo que mi labio te ordena.Abre la puerta. ¿Por qué me obligas á que le vea?Lu isa ... te arrepientes...(Después de un momento.) S e a : mi oferta cumplir sabré.(lu isa corre á la puerta, la abre y  aparece en el dintel Luis. Luisa corre hacia el proícenio y se que­da de espalda al foro. D . Pedro inrr^vil con los bra­zos cruzados contempla á los dos.^ausa.)
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ESCENA V.

DICOOS, LÜIS en el foro.Peu.L e is a .Luis.
Ped.

Luis.Ped.

L u i s a .Ped.
L u is a .
Ped.

Puede usted pasar, (a  Luis.)(Me faltanlas fuerzas.)(a  d . Pedro.) Tuve el honor : ;de recibir una cita, y llego sin dilación...¿Á saber por qué motivo esta cita se le dio?...Es muy justo.(Se acerca y  le dice en voz baja.)Usted, don Luis, sabe de sobra quién soy, y que el obrar con prudencia ■ no me aconseja el temor; pues si la vida lioy le dejo al que la honra me quitó, es porque mas que su vida necesito de mi honor.¡Caballero! Basta. (So dirige á Luisa.)Luisa,no ignoro que entre los dosuna valla insuperableel destino levantó;pero ese hombre me ha afrentado:si no por tí, por mi honorserá tu esposo. Está bien.Ya sabes que mi perdón solo asialcanzarse puede.No lo olvidaré, señor.(D. Pedro se dirige adonde está D. Luis, y le dice en voz a lta .)Don Luis, le dejo á usted solo con Luisa, pues yo no soy quien debe hablar. Solo á ella toca dar la explicación



Luis. de esta cita. (Apenas puedote n e r m e .)  (Entra en el gabinete de la iz()uierd.i ) (pausa.) Solos los dos.
ESCENA VI.

—  90 —

LUISA y LUIS.■Luisa. (Dáme fuerzas, Dios piadoso.)Luis. (Á mirarla no me atrevo )l.uisA. (Mi padre lo quiere... y debo obedecer... es forzoso.)Don L u is...ÍA'is. Señora, perdón.Luisa. Alce usté, es larde ya:.sin vida en mi pecho está para usted mi corazón.I.uis Es verdad... dice usted bien.Quien cual yo se hizo culpable, es un vil, un miserable, solo merece desden.l.uiSA. Lo pasado, caballero,olvidemos; del presente hablemos, mas brevemente, pues terminar pronto quiero.Mi padre, dueño y señor de mi voluntad y vida, al ver la profunda herida que ha causado usté á su honor, como expaacion forzosa de esa culpa que me abisma, quiere que esta noche misma me dé usté el nombre de esposa.L uis. ¿Pues qué otra cosa procurami alma que verte á mi lado, para que borre el pasado un porvenir de ventura?L uisa. ;Ventura!... Esperanza vana,pues la santa bendición, lazo en otros celestial, aqui será la señal de eterna separación.



Luis. ¡Quij oigo! Apartado de tí, vivir sin mi iiija adorada!Luisa. Por su cariño impulsada en esta unión consentí, que no es digna de ser madre la infame mujer que olvida, que es muy poco dar la vida por el limpio lionor de un padre.L uis. Te será el enlace odioso, liacesbieii: quien como yo tan vilmente se portó no debiera ser tu esposo.Yo faltando á mi deber te insulté villanamente... fui un miserable, un demente, sé lo que me resta hacer.Huiré de España, no quiero que mas tu desden me adija.L u s a . Dé usted un nombre á su hija, y parta usted, caballero.L uis. Partiré.Luisa. Nuestra misiónterminó ya.[.VIS. L uisa ... D i...¿no podré esperar de tí algún dia mi perdón?ImisA, ¡Nunca!J a i s . Luisa, quizási supieras cuán horrible es mi suerte, mas sensible te hubieras mostrado ya.Un hombre turbó la calma de nuestra dulce existencia; y vendiendo su conciencia fué emponzoñando mi alma.Él derrochó mi caudal, y fué llamándose amigo mi mas cruel enemigo consejero de mi mal.Él á tu padre acusó sin avisármelo á mí.L u s a . ¿Y usted lo ignoraba?
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—  92 ~Luis. Si.L uisa . ¿No fué usted cómplice?L uis. No.Salvarle quise y jamás dó estaba pude saber.Luisa. ¿No fué usted?...L uis. Yo podré ser débil, villano jamás.Pero tu amor no reclamo, soy indigno de él.Luisa. ¡Dios mio¡L uis. Pero aun alcanzar confio tu perdón, porque te amo.Hoy tan solamente espero • que guarde tu corazón un resto de compasión para el pobre viajero.Luisa . (Me lastima su dolor.)Luis. Manda, á todo «stoy dispuesto.Luisa. (¡Pero, Dios mio, qué es esto! ¿Por qué renaces, amor?)
ESCENA VIJ.

DICHOS, D. PEDRO, se va acercando hasta colocarse delante de' los dos.Luis. (¡El general!...)L uisa. (¡Ali!. . m¡ padre.Luis. Señor...Ped , Todo lo he escuchado,mas para pagar la deuda que usted con mi honra contrajo, no basta que un sacerdote bendiga la unión de entrambos; es nectrsario algo m as, señor don Luis, el escándalo íué público, y hade ser público mi desagravio.Luis. Ño acierto...P ed . Su noble tia,que tanto empeño ha mostrado



—  o s ­en desunirles, será la madrina, ypor su mano conducirá al pié del ara á mi hija. Los que se hallaron anoche en casa de usted, pues mi afrenta han presenciado, mi reparación presencien por usted mismo invitados.Luis. ¿Y si mi tía se niega á acceder?...pED. ¡O h !...n o ,a l contrario,su lia de usted irá muy gustosa, ya el obstáculo de las distancias no es existe, y accederá de buen grado cuando sepa que es mi hija la que honra á usted reclamando una promesa sagrada que usté la hizo.L u i s . Sin embargo,señor marqués, es muy duropara m í...P eo. El que nace honrado,antes que á su orgullo... áacata su conciencia. Usté contrajo una deuda con mi honra y pagarla es necesario.¿Vacila usted?Luis Genera!,corro á verla, y si no alcanzosu consentimiento, entonces habré como bueno obrado, y vendré á ofrecer mi vida á usted, 6 á Luisa mi mano, (váse.)
ESCENA VUl.

DICHOS, n.enos LUIS.
L u i s a . (Que Dios le guie.) Señor, ahora misenlencia aguardo. Ped. Si tú mi perdón anhelas
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l.ursA.
l ’iii).bKS.

Luisv.P ed .

JUANV.

Luisa, has de vivir un año en esta casa sin mas auxilios que tu trabajo; si cumples con humildad cuando se termine el plazo, tai vez olvide mi afrenta y te reciba en mis brazos.Lo haré, señor:' es muy justo ese castigo, y lo acato: le juro á usted que sabré con valor llevarlo á cabo.¡Inés!... (Llamando-)(Esta sale 7 D . Pedro le habla on voz baja )¡Señor!...Obedece, (váso inós.) Conmigo mismo batallo, porque al contemplar sus lágrimas vá mi valor amenguando.(inés sale 7 lleva una cajade cartón bastante garan­do para que pueda contener dentro un vestido )Señor, ¿qué es esto?El regalode boda: un vestido humilde, tan humilde como honrado.Esta jóven virtuosa lo ganó con su trabajo; su bondad y su honradez por mucho tiempo moraron en vueltas con su pobreza: yo para tí lo he comprado., pues la virtud purifica al crimen con su contacto.Vestida con él, espera,Luisa, á que termine el plazo.Yo obedezco resignada, padre; y dichosa si alcanzo mi perdón; ya de mi cuerpo no se apartará; no... en vano tú me avergonzaste un dia, hoy te venero, te amo.(Luisa copela caja y  desaparece por ‘ol gabinete <lc la derecha. D. Pedro se deja caer en una sill.i, y se-



cubre la cabeza con las manos.)
ESCENA IX.

D . PEDRO, IN ÉS.Inés. (Quisiera partir con ella:Sus penas... no son tan malos como dicen... Porque al fin se arrepienten... y eso es.algo.)Señor don Pedro, ¿por qué(Seacercad D. Pedro y le dice con dulzura )no se arrojó usté en sus brazos?Ella sufre, usted padece, y el remedio está en su mano.P ed. Inés... si ti\ comprendierasrai dolor... jla quiero tanto!¡ Es tan desgraciada!. . .  y luego es madre también.I m c s . Es claro;usted no puede vivir asi; se está usted matando; tiene usted cara de hombre de bien, y se hace usté el malo; si lo conoce cualquiera que se encuentra usté afectado; si están diciendo esos ojos que se dá usted un mal rato; si usté está sufriendo mas que ellos, y al fin y al cabo usté es padre, y á un padre perdonarle es necesario.I’r.D. Esta rudeza, bija mia,mañana hade ser el bálsamo bienhechor que cicatrice sus heridas. Éntre tanto,Inés, la prueba arriesguemos que debe salvar á entrambos: en Dios confio; ahora escucha: fin mi coche está esperando nn caballero; le dices que puede subir, que aguardo.
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-  96 —(Váse Inés por el foro.)
ESCENA XII.

D . PEDRO, solo.Es necesario comprarle; y si el oro fuera vano, aun tengo fuerte la mano, será preciso matarle.Yo necesito tener un papel por él escrito, que acredite su inaudito, su villano proceder.Si, Dios fuerza me dará para hacerle que transija, que por el bien de una hija, ¡qué no hace'un padre!
ESCENA XII.

D . PEDRO, INÉS y  DIEGO por el fondo.In é s . (á  Diego.) Ahí está.(D . Pedro al -ver á Diego en ta puerta se acerca al gabinete de Antonio, y  le dice con calma.)1’e d . ¡Antonio!(Esto sale, y  D. Pedro le dice en voz baja.)Ponte á la puerta, y cumple bien con mi encargo: si le ves bajar y escuchas la seña que dije... mátalo.A n T . Está bien. (Váse por el foro.)Pni). ( .Á in é s .)  Inés, retírate.(Váse por la izquierda.)D ie g o . (¡Vayauna escena!)P e d .  (Veamos.)



ESCENA XIII.

PEDRO, DIEGO. D. P c ífo  lo contempla un momento; luego se sienta.
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D i e g o .
"Pe d .D ie g o .
P e d .D ie g o .

P e d .
D ie g o .P e d .

D i e g o .

P e d .

D ie g o

(Este es hombre de valor. jAudacia y serenidad!)Te extrañaráá la verdad...¿Me tutea usted? ¡mejor!Es una prueba evidente...S í, de que te he conocido.Ocultar nunca he querido mis defectos á la gente.Y  pues sabe usted barrunto adonde mi audacia raya, le suplico á usted que vaya directamente al asunto.Diego: mi objeto al traerte aqui  ̂ es porque no ignoro que tienes apego al oro, y deseo enriquecerte.Falta me hace. Ya lo sé.¿Cuánto una carta dictada por mí, y por tí firmada, rae costaría?(Diego le mira un momento, luego so sienta al otro lado de la mesa, coge una pluma, prepara el papel, ■y dice couserenidad.)Dicte usted, que me precio de barato, pero esté usté advertido, que según el contenido de la carta, será el trato.Escribe, «Soy.un villano (Diego escribe.) »calumniador, que por oro »vendo conciencia y decoro.(D. Pedro se acerca á Diego y  dice aparte.)(¡Y no le tiembla la mano!)Decoro.(Sin levantar la mano del pape! y como acabándola
7



PliD.
D ie g o .P e d .D ie g o .
P e d .D ie g o .

P e d .D ie g o .

P e d .

D ie g o .P e d .
D ie g o .
P e d .

frase. D. Pedro hace un movimiento de iiidigriacion, lueg o so contiene, y  continúa dictando.)»Un vil que no repara »en crímenes... de manera,»que hasta mi padre vendiera »si alguno me lo comprara,»porque no hay hombre en la córte »que en vicios á  mí se iguale. (Pausa.)Un millón lo escrito vale.Escribe y nada le importe.»Iguale.»—¿Se ha terminado?(Mirando á D. Pedro.)Si, íinna. (Diego deja la pluma y solevanta.)Aqui punto haremos, señor don Pedro, y hablemos un poco de lo pactado.Va la misiva en cuestión escrita está: lo coníirma este papel. Mas mi firm a... exige una condición.Yo mancho aqui mi decoro.¡Tu decoro!...• Usted lo quisó, y esas manchas, es preciso que las cubramos con oro.Por lo cual, no jiay mas que hablar; obremos como leales, rae dá usló un millón de reales y estoy dispuesto' á firmar.Yo condiciones no admito: pago según me parece.Toma, pues mas no merece(Arroja una cartera sobre la mesa.)ese miserable escrito.Poco abulta. De la córtesaldrás por siempre esta vez.Todos deá m il... ocho... diez...(Registrando la cartera y sacando algunos billetes cíe banco.)y este pliego... un pasaporte, ( u  (ee.)Para tí.

J .



Dicco. ¡Se ine dcsüerra!Es un abuso en verdad... pero en fin, la sociedad vive asi sobre la tierra.Feo . Estás cogido en el lazo.Diego. ¡Pst! me parece muy bien,porque lo que es yo también cuando hallo á un lobo... lo cazo.¿Mas con este capital quiere usté al mundo lanzarme?F eo. Dasla.Diego . Si mas no ha de darmevoy á pasarlo muy mal.P ed. Hoy partirás para Francia,pues ya la vez te ha tocado.Diego. ¿Conque soy un emigrado?P eo. Si.Diego. Pues me daré importancia.P e d .  Firma, (presentándole la caria.)Diego. ¡Vuelta á la manía!Vamos, ¿y si yo no firmara y en España me quedara?Ped. Entonces te mataría.D iego. ¡Cómo! (Y lo hará tan comente.)P ed . Basta de vacilación.¿Firmas?Diego . Si tiene usté el donde seducir á la gente.,P ed . Tú  im dia me delatastey perderte puedo hoy.Elige.Diego . Nada, rae voyconvencido, y esto basta.(Diego firma la carta y se la ciilrega a! marqués, que la examina con detención.)Ped. Está bien.Dipco. Venció usté al fin;me resigno humildemente, que á todo bicho viviente le llega su san Martin.(Luisa sale por la puerta de la derecha ; viene vestida con un traje oscuro y modesto: al ver á Die-
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go se queda asombrada: Diego le mira sonriendo ■y se vá por el foro.)
ESCENA XIV.

D . PED RO, LUISA.L uisa. Ese hom bre...P e D. T o m a . (Le entrega la carta de Diego.)'L uisa . (Después de leerla.) ¡Ah, SGEOr,cómo pagar tal fineza!P ed . Mañana ya tu cabezapodrás erguir sin rubor.Si en torno de tí alza el gritó­la calumnia torpe y loca, para que cierre la boca- bastará con este escrito.L uisa . Padre, mi gozo mayor es ver tu rostro sereno:¿por qué siendo tú-taii bueno no me perdonas?...A n T . (Apareciendo en la puerta del foro.) ¡SeñOl’í
ESCENA XV.
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DICHOS, ANTONIO.Ped . ¿Qué quieres?Ant . Fué una imprudenciaentrar asi, sin decir... mas como he visto salir al prójimo, y en conciencia no debía haber salido... al verle bajar me dije: que escapes sano me aflige; mas mi señor lo lia querido... y de obediente me precio, aunque me aforro en mis trece-.P ed . Ese infame no-mei*eec,Antonio, mas que el desprecio.Ant . No digo que n o ... ¡corriente!(ijiés ha salido por ía puoila de la dore «lia.)



Inés. Ya sube. •(Se acei'ca á Luisa y  le dice eii vo* baja: «ya sube.» Luisa fija su mirada en la puerta del fondo, á cuyo tiempo aparece Luis en ella. Luisa corre hacia él, pare se encuentra con la severa mirada de su padre y se detiene.)
ESCENA ULTIMA.

D ic n o s , IN ÉS, L U IS .Luis. (Entrando.) Luísa... Scñor... (a  D . Pedro.)ia he hablado.L uisa. (Alienta, amor.)P ed . ¿y  dijo?Lu is . En consientey abajo en su coche espera con los testigos.Ped. Id pues.Inés. (¿ N o  vá usted, señor?) ( a d . Pedro.)P e d .  ( a  Inés.) No, Inés,que no debo aunque quisiera.Luisa . ¿No quiere usted bendecirnuestro enlace?...Ped. E s imposible.L uisa. Sin su perdón, cuán horriblese presenta el porvenir.Ped. Aunque me mate la pena.viendo el dolor que te aflige, asi vuestro bien lo exige, asi mi deber lo ordena.L uisa. Padre, el dolor que rebosaen mi corazón me dice- que si usted no nos bendice mi bija no será dichosa; por ella cese esta ludia.P e d .  Bien. Bendeciré tu unión,mas con una condición.L uisa . La acepto, señor.P ed. Escuclia;quiero que esté en tu memoria tu pasada historia fija,
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L c is a .

P e d .
Inés.I 'e d .
L uis.

que no ocultes á tu hija nada de tu triste historia; que le cuentes tu inquietud, tu pena, tu afán constante, y al ver al crimen dolante tendrá amor á la virtud; desde su mas tierna edad la enseñarás con dulzura de la virtud la hermosura, del vicio la fealdad, para que sepa que en pos vá siempre del vicio inmundo el menosprecio del mundo y la maldición de Dios, pues por cada criminal que muere en lecho de flores, mueren mil entre dolores en medio de un hospital, sin que un hijo que idolatra su último aliento acompañe, sin que una lágrima bañe aquel cuerpo inanimado.Pues solo entre su miseria buscando al Dios que perdona, avergonzada abandona su alma impura la materia.Padre, aqui en mi corazón tus palabras se lian grabado; mi bija viviendo á mi lado lia de ser mi expiación.Mas antes por lo mas santo y por el mal que te hecho, deja que sobre tu pecho derrame mi amargo llanto.¡Luisa!...(Compi'imiendo su cmocion y procurando ocullar las lágrimas que huniedeceti sus párpados.)¡Vam os!... fConacento suplicante ) (Venciíndose á si mismo y rechazando las manos de su liija, que juntas y suplicantes se extienden liácía ¿1.)¡No... jamás!¡Padre, cesen tus enojos!.. .



(Cociéndole «na mano.)Iisiís. Si están diciendo esos ojos su póna...Ped. (No puedo mas.)(Todos rodean á D . Pedro, el cual procura desasirse de las manos que la detienen y de las mir.adas su­plicantes que le dirigen )L u is a .  ¡Que mi expiación no creas!...¡Perdóname, por tu madre!P e D. (Después de un momento de indecisión mira en tor­no suyo, y  abriendo sus brazos y  corriendo adonde está su h ija , dice con un grito del corazón.)¡No puedo mas, h ija!...L u i s a . (Lanzando un grito y  corriendo á sus brazos.)¡Padre!...¡Bendito, bendito seas
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FIN r>FL DIIAMA.

CENSURA ESPECIAL DE TEATR OS.
Habiendo examinado este drama, no hallo in­

conveniente en que su representación se auto­
rice, si se suprime d modijica lo atajado en la 
escena- 6 .“ del primer acto, y en dos lugares de 
la 4.® del segundo. Madrid 5 de mayo de 1859.B1 Censor de Teatros,%A ntonio F errer del R io .

■Quedan hechas las enmiendas arriba citadas.E l  A u to r .



OBRAS DRAMÁTICAS

ENRIQUE PEREZ ESGRIGH»

EN TRES 0 MAS ACTOS.Sueños de amor y ambición.La córte del rey poeta..Juan el Tullido (segunda edición). El ángel malo.La muerte de Jesús.Retratos y originales.La hija de Fernán Gil.Juan Diente.Herencia de lágrimas.La dicha en el bien ajeno.El cura de aldea (segunda edición). La mala semilla.
EN UN ACTO.Los oxtrernos,Calamidades.Cuarzo, pirita y alcohol (juguete lírico).Ver y no ver.jAluinbra á tu víctim a!...Las garras del diablo (juguete lírico).El maestro de baile (segunda edición). La mosquita muerta (segunda edición). Géneros ultramarinos.El vértigo de Rosa.



de las obras Dramáticas y Líricas de la Galería

E L  TEATRO ,

Al cahnMc losailos m il... ■Auiiir lie aiilesala.A/ieiardo \  Kloisa.AliuKai'se á la orilla. .V U r u m .Alicela.Afectos de Olilo y amor.Al í anos del alma.Aiiur despiics de la miierle. Al mejor cazador...Aciia<iuc unieren las cosas. Amor es s'ueiio.A raza de cuervos.A caza de lieroocius.Amor, poder y pellicas. Amar por seiias.Al piede la letra.Antiguos y modernos.A'lUi está im iiioso é verdá. íAtiogarso ü la orlllal!Bonito viaje.Boadu'oa, dramii h e r ó k o  ¡laiiilla de reinas,Hi'i'ta ia ilamcnca.Bienes mal aduuiridos Baltasar,
fliiiirares v Ciicvara.'Aisas siiya's.'.alBinidadcs.1.01110 dos golas de agua.¡;0n raion y sin la/on.Inolilo se rompen palaliras. Jjonspirar con inieiia sueno. Unsmes. purieiites y amigos, ym oi diaiilo ;i ciicliilludas. '‘OSiiMiihres poliUeas. '.uiiirastes. tintina.'••irios l\  y los Hilgonolos. '."Ipil y castigo.'.une y cortijo,'-•lía iim\or.•-aniioii'.
pos sobrinos contra un U o .; e audaces es la fortuna.I Os lujos siD padre.• ‘'rimo Segundo v Quinto,"O" Sanclin <fl ISiato. non Hcrmirdo de Cabrera.."s iirtislas.¡feo Corrientes, segunda parle mana de San Human.Tomás.í'p, amor y la moda, msia loca!m maligna de cam isa, p yiieiio  ca e... resbala.F o l'ordido. mpocriln.V.-, 'in'ocriia.K m!“'’': B erery el rascar, ' honibre negro.

R1 nn do la novela, nt Uláiitropo. lil hüo de Ires padres, lispcraiua.Ri iiiiillo  del Bey.Kl caballero leudal. ilts un ángel! lispinas de una llor.E l 5 de ogosio.líl escondido y lá lapudii.E l l.tccnc'.RdO Vidneru.¡En ei lsis1!l El lusticia (le Aragón.El üaliallero del milagro,E l Monarca y oí Ju d io .El rico-y el pobre.El beso de .Indas. ,  , .Echarse en brazos de liíos.El alm a del Hoy tiarciu El alan d.* lener novio.El ju icio  público.El sillo  do Sebastopol.El todo por el lodo.El guano, ó el lujo de las Alpu- jarrus.K1 iiue las da las loma.El camino de pref idio.Ki lioiior Y el dinero, lil lujo prodigo.El payaso.E l amiir y el inlerOs.Esie cuai lo se alnti lia.El i‘a lnarcii del ’r u n a .El rev del uiiimio.Esposa y mái'ur.El pan de cada día.El nuvslizo.El.dinlilo de Amberes Kl*cio^o.E l ultim o vals de W clier,E! traspaso.Escenas nocliiriias El lalicriiilo .EJ gliaiiu aveiUurcPO.El solieron.El vOrligo de Uosa.Ecliai' jior el ainjii. j.;i relú de San l’ iaculo.El clavo de los maridos.
Furor narlam cntano.Fallas juveiiilís.Flor de un día.Elor marchila. Eunesta cusuílidad.
Gaspar. Melchor y B allassr. 6 el niiijadode todo el ¡minilo. Glnria,s de Espaiia, o comiuisla de I.iircn.Olorias'ronndanas.
í',|fr‘c«Si“iínllcreucla de lágrimas.

Honrado y crim in alá  un lícnipo.
InsUntos do Aluronn. Indicios vclienieiUcs. Isabel de Hédicis.
.Tnimc oí R arlxido. .luán sin Tierra. Ju a n  sin l’ enu, lorgcel srlesBiio. Juan  Diente. Jiil ic U  y Humeo.
Eos Atoantes de Chincho Eo mejor de los d ad os.....os dos sargtmlos espafioles O la linda vivandera.Eos dos Insepiirables.Ea pesadilla de un casero.La hija del rey Heoe.I.os evli'cinos.
1.08 .ledos lináspedes.Eos áxlasisI a posdata de una rarta. Elncvcii hijos.Ea mosiiniia muerta.Ea hidro'ohia.  ̂ ^Ea ehnza del almadreho.Eos patriólas.J.os Am ónica «le Toniel.I.n verdad en cl Espejo.Ea Banda de la roiidcsa.I a Esjiosa de Sancho cl Bravo.Ea boda de Queverto.l.a  Creación v el Diluvio.1.a Clnrm del arle, f.a GUaiiilla .le Madrid.En Madre ile.S.ni Femando.1,38 Floros de bon Juan .Eos Apariencias.Eas »ineiras civiles.I.cccioncs de Amor.Eas dos Rcinna.l.a libertad de Florencia.l.a ArclildiKiHCsila.Eas rrni.luiciones.Ea escuela de los amigos.Ea esencia de los perdidos, l.a  bondad sin la espcncncia. l.a escala del poder.I.as cuatro estaciones, l.a vida de .Inan .Sii d.ido Las citicrcllas del Be' oaliio l.a oraciun de lu larde.L k nave de uro l.a Fm vldencia.
1.08  tres Baminerps.i,as huérfanas de la Candad.Ea cruz en la sepultura, l.a  ninfa iris.I a (licha en el Men aieiie.I.iis tres amores.Ea imijor del pueblo.



l,«s limlns de Caniarlío. Il.a rru z del misterio.I a pluma y la esparta.La vaquera de la Finojosa.La flor rtol valle.
1 ,0 » pobres de Madrid, t.ibertinaje y pasión.Libertad en la  cadena, i.a planta exótica.La paloma y  los balcones.Las m ujeres.La gratitud v el amor. il legó en martosll La gratitud d e'un  bandido, ter­cera parte de Diego Corrientes. t,a batalla deCovartongn.La estrella d éla  espeninza.Los ia/os do la fam ilia .La m ariposa.LOS quid pro quos.La euenta del zapatero.La mala sem illa.
Ni mamá.Mal de OJO Mariana Labariu.Niicho m id o  y pocas noeces. Martin Znrbaao.Mocedades.Marta v María.Mentiras dulces.
Negro y illanco.Ninguno se. eatioude, 6 un hom­bre timido.Nobleza contra nobleza No es oro todo lo que reinen. Nuevo método de buscar marido.
OlimpiaOcho mil rtoseieutas mujeres pori dos cuartos. I

l'aeo y Maniiel.s- |l'esear á rio revuelto.Por ella  y por ei.Por una Iiiio i...Propósilnde enmienda.Para berlrtas las rte lionur,  o el' desagravio del C id . |Por la puerta rtol jardín Poderoso caballero es i>. tiinoro. P o rla  Inea muere el pez.Paco y Manuela.
Quien muebo abarca. iQiió siiortoia miai Quien v iv -il ¿Quien es e l autor?
Iiival y amigo.
-Su imágenSimilia shnillbiis cnrantiir, ó un clavo saca otro ciaio..San Isidro l/'afroii rio  ¡ f ln / l r i d . l ' .  Siieilos de amor r aintúcion. :.Sin prueba plena. ISe salvo el honor. |
Tales p adrps, lales luios Traidor, inconfeso v nuiri.ir. Trabajar por cucniu ajen«. Todos: unos.Tres damas para un calan.
Un am or i  la moda.

Una conjuración femenina, l ia  dónuiie como bay pocos, ü ii pollito en calzas prietas Uii buesped dcl otro immilo Una venganza leal Una coincidencia alfabeiita- Úna iiocbe en bliinoo.'Un par de guantes.Una rafiiga.Uno de iaiuns.Una noche cu Trifueque.• Un marido en suerlc.Una lección reservada.Una hcruncia completa.Un honiliro Uno.Una poetisa y su m ando.Uo día de prueba.Una renta vitalicia.Una tiRvc y un sombrero. Tina menlirn inocente Una mujer misteriosa.Úua lección de córte.Una falla.Up paje y un caballero.Una broma do Quovedo.X'n SI y un no.Una Virgen de M urillo.Una aventura de Tirso.Una légriiua y iiii beso.Una lección de imindo.Una mujer de lilstoric.Un scUor de horca y cuchillo. Una equivocación.Uu retrato u quema rupa.-
vor y no ver. Verdades amargas
Zam arrilla, ó lo.» bandidos ue la serroiiia de Koiida.

Z A R Z U E L A S.Angelica y Medoro.Armas do bueua ley.Aldé.Azoíl V lzconli.Buenas noches, vecino.Beltran e l aveiituVcro.Olaveyina la lillaua. :Cupido y Marte.C ita s , enredos y bromas, 6 ol carnaval de Hadrid. 'Cosas de n . .lunn. [Cuando aborcarou á Qiievcdo. IDon Orlsanto, ó ci Alcalde pro­veedor. I [D . Sisenando. |Kl doctrino. IKl ensayo de una ópera. iR1 G ru m ete . iKl calesero y la m aja.E l vizconde.Él perro dcl hortelano.Kl secuestro de un difunto.Kl lancero.Kl delirio idrama lírico).

E l dominó azul Rt m undo á escapo.Kl no.'vdo pasado por agua,J\l diablo en el poder,Kl esclavo.K l relám pago.Kl Vizeundo de I.etoriercs.E l capitán cspaiioi.FarinelU.Guerra á m uerte.G irald a.Ju a n  Lanas.La litera del Oidor.La noche de á iilmas.La ram illa nerviosa, o el suegro o niiiibus.Las bodas de Jtfanita . ( L a  m u s i -  
c u . lLos do» Flam antes.La vergonzosa cu palacio La Dhiuii del Rey.La Colegíala.La espada de Bernardo.La caceria real.

La huérfauii.La Jard inera .I.n hija de la Providencia, l.a  Boca negra.1.08 jardines del Buen Beíiro. Ixico de amor y en la córte. Lo» diamantes de la Goroiiu. La pcQsionista.Mateo y Malea.Mentir á  tiempo.M arina.Nadie toque ú la Reina.Pedro y C atalina.Por cuuqulsta.Sim ón y Ju d as .Tres madres para nnu lu ja . Tres para uuaU n sobrino. i)n día de reinado.Un pleito.Un cocinero.Lf* Dirección de El T eatro se Italia establecida en Miitlrid, calle del Pez, núm. W , cuarto segundo de la izquierda.


